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‘UESTRA PORTADA 

INDEPENDENCIA 
ea bandera de la patria tre- 

tola mapnífiea en el Parque 

de Noviembre de la ciudad 

e Colún y en bu batir rítmi- 

o hay ““a jerarquía de ele- 

aneia, un contenido de con- 

ieeión y de arrebatadora 

moción patriótica. 

:“are”ta y ocho añas de vi- 

la independiente celebra es- 

e mes ““estra República y 

1” conmemaraciá” se digni- 

iea por el enorme poder ev”- 

‘ativo que posee. 

La Patria, que es recuerdo y 

emoción, tiene sus simbolos 

que recibe” directamente el 

homenaje nacional en el día 

clásica de la Independencia 

y “LOTERIA” rinde en el 

mes de la Independencia ca- 

lurosa veneración a la ense- 

ña patria como “n tribute 

fervoroso, como ““iI promesa 

de las corazones.. . 

NOVIEMBRE, 1951 
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UN MERECII>O TRIBUTO a la belleza interiorana rinde “LOTERIA” en este 
número al presentar para regocijo de SUEI lectores a la Reina del Café de la 
Provincia de Herrera, sefiorita L.\IJRA RURGOS, quien comp’ti<i cou grandes 
probabilidades de triunfo, en el pasado certamen de belleza LLU ïxufer la 
Reina de, Café que reprr:entará i, Panamö en cl prúrimo turne,, de I’;l”aml 

y Centro Amériïa. 



En todo hombre bien nacido es floración hermosa el amor 
a la Patria, el entusiasmo por sus magnificencias y sus glorias: 
el orgullo legítimo de sentirnos amparados por una bandera sa- 
grada que nos hace pensar en el suelo donde abrimos los ojos 
a la luz de la vida; en la casa de nuestros mayores, en la. 
plazuela donde jugueteamos de niños, en la reja florida unte 
la cual desgranó nuestro corazón ingenuo las primeras can- 
ciones. 

Todo esto, que hace vibrar hasta los espíritus más vulga- 
res es perenne y sublime recuerdo cuando se está ausente, por- 
que entonces la Patria es el conjunto grandioso de lo más san- 
to, de lo más noble, de lo más puro. Y cada uno, por ese natu- 
ral fenómeno íntimo alienta la necesidad de engrandecerla, de 
laborar por ella, de serle útil. 

La Putria es una realidad hermosa y efectiva cuando tie- 
ne alma y cuerpo, cuando es la tierra y el hombre, ideal gene- 
roso, recuerdos sagrados y nobilísima ambición. Cuando a la 
tierra que nos sustenta se une el ideal que nos dignifica, la fe 
que nos sostiene, el amor que hace a los hombres hermanos, 
pues de otro modo esa tierra sin lazos de unión con el pasado, 
sin ambiciones y esperanzas para el porvenir, en la soledad 
de su egoísmo, en el aislamiento de su yo, no valdría la pena 
de amarla ni de morir por ella; sería el desierto sin más allá, 
con horizontes de sombra. No es el territorio el que está más 
cerca de nosotros, con estarlo tanto; es el linaje, es la sangre. 
la savia que corre en herencia de unwa otra generación; es el 
espíritu que empuja al mismo ideal: el idioma que espume 10 
idea como una semilla que ha de florecer con el cultivo de 1~ 
inteligencia, para bien de todos, para la mayor prosperidad 
futura. 

(Colaboración) 



El autor de la Bandera Panameña 
I 

POR ERNESTO J. CASTILLERO R. _I 

Don Manuel E. Amador, el crea- continuación publicamos, narra el simpática carta, el deseo de con- 
dar de la Bandera Nacional de la señor Amador de su puño y letra, tar entre su documentación una 
República de Panamá, es un autén- al autor de estas líneas, cómo fuc rrsciia ológrafa mía relativa a la 
tieo Prócer de nuestra independen- creado por él nuestro más sagrado génesis de nuestra bandera, y su 
cia. Hijo del doctor Ilanuel Ama- símbolo: la Bandela tricolor de los peticibn obligante y honrosa no re- 
dor Guerrero, que fue el primer cuadros y Iss estrellas, y quiénes vibió ia &bida ateorión entonces, 
Presidente constitucional de la na- fueron las damas que verdadera- por lo cual recabo dc él la gracia 
eión, participó en los planrs rcvo- mente trmaron parte en su con- de su perdón, pasando ahora a 
lucionarios de la Junta que llevó feceión, a saber: Doria Maria Ossa cumplir con el buen amigo, eximio 
a cabo el movimiento secesmn~qta de Amador -esposa de nuestro histmiador y dilecto compatriota, 
de 1903. primer Presidente-, y Doña An- desde esta casa de salud en la for- 

Al seiior Amador encomendó su géliea Bergamota dr Ossa, su cw ma sI!%icnte: 
ilustre padre la patriótica misión ñada, -esposa de Don Jerónimo Eran dIos de serias espectativas 
de crear la L%n- y c.Ytrrmas ner- 
dera Naeip-11 o’re viosidadrs aqué- 
fue adoptada pos- Ib. IOS últimos 
teriormente, por de la segunda mi- 
diversas leves, co- tad de octubre de 
ma uno de los 1903, pars cierto 
rimboloî de la erupc de ciuda- 
República. Al sel danos que habia 
instlt\,ída ésta, el tomado sobre si 
Gobierno Provi- la tarea de últi- 
sional lo nombró nl*ì los planes 
Ministro de Ha- que debían wali- 
ciondn. y en ta, zar rl anhelo lar- 
*-rácter firmó en Ca y unánime- 
‘904 la primer* mente sentido por 
‘“nditución que los panammios de 
riwió ~1 país. En constituir una pa- 
1341 fue invitado tlia para naso. 
POnlO Prócer a re- tro*. Para esa 
frendar con su éi>cea oîlipaba yo 
firma la Carta rl puesto de Se- 
(: 0 n s ti tucional cretario de Ha- 
hnuesta por cl IJ”= a,egoria de ,a sanders w so îw-~w, Don Manuel E. Amador. cienda et, la ad- 
Gobierno de ese AñO de 1951. rninist~~iún del 
año, pero coll en- nunca bien re- 
tereza cívica se negó por conside- Ossa, autor de la letra del Himno cordado Gobernador del extinto 
rar espúrea la adopción de dicho Nacional-. De,,artamento, Don José Domiwo 
Código, que ilegítimamente reem- Si ilien en la mente del público, de Ol>aldia, y cra mi costul~~i~rc 
plazaba la Ley Fundamental que por una desviación intenzionada sicmprc al rerl‘esar a mi domicilio 

dió perfiles de nacionalidad a la de ciertos escritores descanoecdo- Ilewr por un rato al dr mi padre, 
patria istmeña. res del pasado naaonal. el nom- sito entonces ~ïriha de In caSa 

Con posterioridad a su transi- bre de esta última dama se man- iiancal.iu “Ehrm;,,, y Conq>añia”, 
torio Ministerio, Don Manuel E. tiene en el olvido injustamente, la en la nlaza IIC la Cotpdlal, hoy 
Amador desempeñó los Consulados Historia lo ha recogido para ofre- parque de la independencia. 
Generales de Hamburao (Alema- rerlo a Is gratitud y veneración Uno de tales días, cuya fecha 
nia) y Nueva York (Estados Uni- de la posteridad. precisa ha escariado infortonada- 
dos). He aquí lo escrito por Don Ma- mente a mi memoria, es~~eriálmmos 

Nació este distinsuido Prócer en nue, E. Amador, sobre el oriwn , e ~cyreso dc mi padre de una de 
la ciudad de Santiago de Vera- Y confección de la primera Baode- los sesiones de los conjurados, al- 
guas cl 25 de marzo de 1869. Rc- ra Nacional: rededor dc mediodía, Doña María 
eibió educación secundaria en Car- * l * su esposa y yo, ansiosos de cono- 
tagena (Colombia). y la superior Hospital Santo Tomás, ce,. ,ss ú,timas. Llewdo con alaún 
en los Estados Unidos, d,m+e se Septiembre 1 de 1951. retraso y visinlementr fatirado. 
graduó de Contabilista. Don Ernesto J. Castillero me recostóse en el diván J cuando bu- 

En la somera exposición que a manifestó ha bastante tiempo en bo tomado aliento dijonos: “El 



proyecio de bandera ,k la señora teles; en el superior kquierdo, con- nales que hah luchado en erhentaa 
B. Varilla fue un6nirucmcnte des- tiguo al asta tracé crudamente el guerras fratricidas se dan un abra- 
echado, prmrero ,,w<,ue SC ruta contorno dc una estrella de cinc” ao en el campo de la paz para ha- 
de una dama cntranjcra, y después puntas que te% en toda su super- eer patria. Nótese que no hay 
porque en eolorcs, disefio e idea, fIne de azul, Y en el cuartel mfe- un color de los que representan 
difiere muy paco de la ~m~icana. rior derecho tracé una estrella los partidos, más que del otro y 
Pero el problema está en que ellos iwal que te% de rojo. Los cuar- sí casi el doble de blanco de lo 
quieren que yo haga una o consi- teles opuestos a las estrellas en que suman aquellos”. 
ga quien la haga. LO primero es sentido vertical los tefií completa- Después de algunos segundos 
imposible porque m? falta idca y lo mente del color de ,as correspon- más de reflexión, dijo mi padre: 
segundo es por demás i’spuesto”. dientes estrellas. ~1 diseño, asi “Bien, y las estrellas?” “Pues és- 
Tras estas palabras me puse cnér- ilummado, lo expuse ante los ojos tas, contesté, simbolizarán: la azul 
gicamvnte de pie e inwtélos a se- de mi padre y de su señora espo. !a pureza Y la honestidad que ha- 
guirme hasta un viejo escritorio SB, y él tras unos segundos de ùrán de normar la vida cívica de 
que mi pxi~.c~ mantcnia cn perfee- contcmplae;,jn me formulá una la patria; y la roja la autoridad 
to orden para los fines de 9” pe- prepunta, la cual contesté con cier. Y la ley que habrán de imponer el 
queño negocio de valores. to rubor de humildad, más o me- impcriu de esas virtudes”. 

“na vez allí mis o,os captaron “os así: “Debo confesar co,, toda MI padre atrájome hacia sí y 
la presencia de un ejemplar de verdad que desde el instante en estrechándome fuertemente, me di- 
mos lápices de dos eolores que ve. que me alcé y pedí a ustedes jo: “-MUY bien, muy bien”; Y a su 
nian de Viena, siempre tarjado acompañarme hasta aquí, ninguna eSPOSa: “IRI’~, B hacer la bandera 
con exquisito esmero. Intituiva- concepción concreta de simbolis- en seguida; podemos necesitarla 
mente tomé10 en mi mano y extra- mo, ni aún hasta este momento, en cualquier momento”. Horas des- 
yendo una hoja de papel blanco tengo respecto a esta extraña pu& se dIrigía Doña María hacia 
de una gavota, tracé una raYa VW creacibn. Tal YCZ podamos expri- el hogar de su cunada Doña An- 
tira1 para similar una asta, luego, mir dc ella su propia significa- gélica Bergamota de Ossa, esposa 
hacia la derecha para similar una cibn Y adjudicarle atributos mara- dc Don .Jr!Gnimo, con todos los 
bandera tracé un cuadrilátero ab- villosas. Por lo pronta no vemos materialeu, doude entrcamhas COI!- 
longo. Sobre éste trae& en toda su en ella algo así como el trasun- feccionaron la bandera que es el 
extensii>n dos rayas en cruz que to del momento político presente? emblema dc la patria. 
me di6 como resultado cuatro euar- Los dos partidos políticos tradicio- MANUEL E. AMADOR. 

i- -i -I- 

WSi las mujeres gobernaran 
He aqui una drliciosa encues- 
ta, hecha con ánimo humorís- 
tico, sin la menor idea de que 
pueda referirse a una realidad 
futura, WI” respuestas, en b” 
mayoría inpenioïas y redaeta- 
das en la misma vena. .2hora 
bien, en lista de que el Pre- 
sidente Truman acaba de avi- 
SB* * las mujeres norteame- 
ricanas que deben aprestarse 
a cooperar al esfuerzo de gue- 
rra, se nos <>cIIrrc que CI1 t*- 
les cireunstanrias ll” sería na- 
da <~xtraordin;,rio que la hipri- 
tv.k íwmulada en la encues- 
ta Ileww algún dia a crista- 
lizar en realidad. 

POR JUDITH CHASE CHURCHILL 

“2. Más amantes de la paz. Por eientes femeninas cn las institu- 
su naturaleza, tienen mayor ten- ciones para los deficientes menta- 
dencia a la dulzura. Tradicional. les y los locas son menos que los 
mentr, las mujeres han inveniado pacientes hombres. También hay 
y ruitivndo las artes del hozar, menos renios femeninos, esa espe- 
han odmdo la ~IICL’W por su efee- cie dn Horno sapiens que ha cau- 
to devastador sobre Ia vIda de la sado la m;~yoria de los dolores de 
familia. 1.2s mujeres sou nxís un- cabezx de la humanidad. 
timistas coi- respecto al futuro Y 
más abne,gdsr. “5. Siendo rápidamente retar- 

xada con más alta resoonsabílidad. 
“3. Más prudentes en el man.?- Espún la prima sobre el músculo 

jo del dinero. Las mujeres mane- hB !lajado en la moderna civiliza- 
jan el presupuesto familiar en <iin, Ia prima sobre la inteligen- 
América; ellas poseen, incidental- cia ha subido, Y esto explica la as- 
mente, la mayo& de las atrio- ctndencia de la femineidad, más 

“Creo que estzuiornos mucho me- ncs dc nurstras grandes empresas. bien que de la jefatura femenina 
jor de lo que estamos ahora. Baso 
esta opinión en una larga lista de 
datos; nurstrns investigaciones in- 
dican que el scyo femenino es: 

“1. Más inteliacntes. Las mu- 
chachas Y las mujvws obtienen 
puntuaciones más altas en las 
pruebas de inteliwncia; aprenden 
a hablar m6? pronto y mejor; tic- 
““” v”eüh”lari”s mí, ertenïos; 
leen más libros d,. ,:,s hii~iioteeas 
de coleaios Y umversidades que los 
estadiantcs hombres. 

. LOTERIS 

“4. Menos excéntricas. Las pa- 

Ellas payan las contribuciones so- 
bre sus hogares al cobrador. Ellas 
p>edorninan cn asistencia a las re- 
uniones de la Aso&ción dc Padres 
y Maestros Y de la comunidad que 
discute los presupuestos escolares, 
ctcétem. Scría muy útil que con 
iu conocimiento de primera manti 
Jci valor del peso, rllas hicieran 
alao constructivo con rrspecto al 
dcnlorable estado dc la deuda na- 
<.i”ll*I. 

“América está asi rápidamente 
convntiéndase en una matriarquia. 
Los neeocios norteamericanos es- 
tán vi~~lualmente manejados por la 
seerrta~ia, que es la jefa del jefe. 
Las mujeres pueden sobrellevar 
una resp< nsabilidad pesada con me- 
nrs úlce!as eîtomaeak¿s Y con me- 
nos fatiga. Todo hombre que crea 
que las mujeres son el sexo débil, 
na& ayer”. 

James F. RENDER. 
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Ya en otro lugar hemos dicho 
que los ácidos, especialmente el de 
las frutas, atacan los bacilos de, 
cólera, de la fiebre tifoidea y otros 
muchos. El ácido cítrico -de las 

tónico m ildgYos0 
Por BERTA CAMPOS 

naranjas y limones, etc.- es el 
más útil y enérgico: un gramo di- 
suelto en cuatro de agua es sufi- 
ciente para destruir los microbios 
que el agua pueda tener, por lo 
cual es recomendable el agua de li- 

a lrs músculos, preferentemente món en todo tiempo, especialmen- 
L doctor Ballard comu- 

nicó, hace ya algunos 
respiratorios, y asi resulta de gran te durante las epidemias, en los 
valor para los enfermos del pecho. climas insalubres y ruando el agua 

anos, a la Academia Tiene también la propiedad de pro- no es Potable. 
de Ciencias de Paris, ducir grasa y está indicada para 

un estudio sobra la composición las personas que quieren engordar. 
En síntesis, las frutas poseen 

y valor de las frutas más comu- 
una acción medicamentosa que pue- 

nes, efectuando sus experimentos Los que deseen engordar, deben de resumirse así: las naranjas, los 

especialmente sobre las uvas, na- comer la wa arrojando el pellejo higos, los tamarindos, las cerezas, 

ranjas, avellanas, granadas, gro- 
y las semillas. En cambio, los ohe- las moras y los dátiles ofrece,, una 

sellas, nueces, higos, plátanos, aeei- 
sos y los que sufren estreñimien- aCCión Purgativa; las granadas, las 

tunas, etc. 
ta y mala circulación, deben co- ciruelas, las frambuesas, las man- 

Las conclusiones deducidas por 
merlo todo, masticándolo bien. La mmts, las peras y 19s melocotones, 

dicho profesor son de interés per- 
uva posee, además, propiedades re- son astringentes y se recomiendan 

manente, y por eso damos a can- 
ftescante;ì y depurativas, en vir- en los mismos casos que la uva 

tinuación un extracto de ese es- 
tud del ácida tartárico y tartratos negra; la. ‘,v*. el albaricoque, 10s 

que contiene. La acción purgativa melones y las sandias so,, buenos 
tudi”. es debida â las semillas y el pelle- La uva es alimento sano, agra- 

diuréticos, y estos últimos acele- 

dable y bastante nutritivo. Su im- 
30, que excitan los intestinos. ran la digestión y promueven el 

portan& se ha exagerado hasta el 
Apetito, pero no debe abusarse de 

Otra fruta muy recomendable es Ll,os, 
punto de llamarla “leche vegetal”, la manzana, que ticne fama de ser 
y algunos quimicos afirman que muy rica en fosfatos, por lo cual Párrafo aparte para nuestra fru- 
sus componentes tienen analogía es indicada para las personas que ta bomba, la reina de las frutas 
con los de la leche de mujer y de hacen mucho trabajo mental y es- . p tio icales, a la que hacen insusti- 
burra. caso ejercicio físico. tuible sus magnífica propiedades 

En algunos países del norte es- digestivas. En efecto, en algunos 
tá de moda la cura por la uva. En Ciertas frutas demasiado ácidas 1 ingares, como los Estados Unidos, 
los Estados Unidos se ha llegado pueden ser dañinas a la digestión, FC emplea el jugo de fruta bomba, 
a popularizar la “dieta de uvas”, parque alteran las proporciones de ronvenientemente preparado, para 
durante la cual, como se compren- ácido del jugo gástrico. ablandar las carnes duras antes de 
derá, se comen uvas a todo pasto. Las naranajas pertenecen a las cocinarlas. Poco generalizada en el 

LOS enfermos rl”e SUele” SX.U frutas más ricas en ácido, y por público, la fluta bomba es real- 

más provecho de este tratamiento tanto, deben comerse con ciertos mente prodigiosa. El mango y la 
son los dispépticos, los que de- precauciones y nunca con exceso. viia son tonificantes, aunque no 
cen de diarreas crónicas, de ane- ya 1 6. 
mia, de neurosis y de tisis, 

experiencia popular wwaia conviene abusar de ellos. El ma- 
los peligrus de la naranja con el mey Y el zapote, que en algunos 

La “va negra, por ser muy rica refrán: “La tuirania. nor la maña- lugares de América denominan 
en tanino, CS más tónica que la “S “S “ro; S, ,,,Sdi”diS plata, y p”l níspero, resultan astringentes. 
blanca; ésta, por contener ciertos Ia “oche, mata”, fo obstante, co. 
aromas, corno se puede wmprobar mitndola moderadamente sobre loS 

Todas las frutas, en fin, asi 1~ 

en la m0scate1, es irritante para comidas ayuda la digestión 
m ~genas como las importadas, son d, 

el estómago e intestinos. 1 Y sU excelentes siempre que no se abu- 
jW0, cn ayunas, sirve de ligero 

1.0 que hace preciosa la uva es laxante se de ellas. En esto, como en cada 

su elevado contenido en azúcar, Y tonifica el estómago, circunstancia de la vida, la discre- 

mejor conocido con el nombre dc además de sus eualidadcs antisép- ción y el buen juicio habrán de 88~ 

glucosa, que da fuerza y agilidad ticas. nuestros mejores guías. 



ANTOINE SALVADOR NOS DICE: 

Lo que 

Usted debe tomar esto diaria- 
mente, durante “n me8 por lo 
“W”“S. 

otra receta 

Batir una yema de huevo fresco 

debe "comer" 

OY trataremos del 
problema de los cui- 
dados del cahello. 
Toda mujer hace lo 

posiblt. por mantener bello J sa- 

su cabello 

Una substancia q”e es indispen- 
sal~le al erccimiento del cabello es 
el ioda. Los alimrnios ricos cn iodo 
no son muy ““me~“s0.3. Los vege- 
talrs marinos contienen mucho y, 
en menor proporción el aceite de 
bacalao, el wseado, las pinas, el 
ajo y la acedera. 

litro dc ayua y dejar que se mace- 
re durante doce horas. Cuele des- 
puós cl lil,L,id” aila<llc:“d”le Lln po- 
co de miel. I’“cd<, tomar una taza 
de este cucktail aI din. 

Receta de desayuno para 
umserv,ar el cabello w,,o 

ludahle su cabello, teniendo como 
eficaers eolalmradores a los pelu- 
queras y enpreialistas que han des- 
cubierto productos que ir dan bri- 
llo, suavidad J loaanin B su eahc- 
llera. Sin c,n,,a,f<,, wted no debe 
olvidar q”c el estado de s” cahello 
es como ~1 de su îuti3, el reflejo 
de su estado General. Es su san- 
gre la que alimenta su cabello, y 
la riqueza dc esta “savia” depen- 
de de s” Gsimen alimrnticia. 

No se debe” pelar 
las manzanas 

Un interesante experimento del 
doctor Fara”, de Carlabad, cant,,- 
buyú a resolver este prohIrma. 

Es inconstra.st~idc que nuestra 
eostumhrc de pelar las frutas y Ic. 
viandas nos priva dc su%tan*io- 
minerales indispcnsaìlcs ‘> In iid7 
del cahello. IJstcd debe. 5,“. l.,r~ 

Cocktail de iado para activar 
el crecimiento del pelo 

Batir en un vaso de jugo de “a- 
raja media cucharadita de plan- 
tas nmrinas reducidas a polvo fi- 
uc eo,, una yema de huevo. 

nkh en cantidades i g ” a 1 e s 
afrecho dc arroz, dc trizo y copos 
de “vena, dejándola en agua d”. 
rante la noche. Al día siguiente 
eoeme esta inezcla durante 3 o 6 
minutos. Afiádalr sal para dar sa. 
bor. Estc “porridce” será tomado 
con erenln fresca y frutas. 

Este desayuno es extremada- 
menle 1.ic0 en su!stancias minc- 
?&S. 



d os 
Riquezas 

Eranse dos ancianoï, rl uno más Pm ROGELIO ARNAV 
achacoso que el otro, pero los dos 
de una misma edad; tendrían la de 0 
Sete”t*. 

veda mejor, no estaba de moda, 
según le decían en tono desabrido. 
La moda consistía en tena los hi- 
jos lo más lejos posible de sus pa 
drcs y en qoc el ma=ido y la mu- 
jer apenas se vieran, tirando ceda 
uno PO= su lado. Aquella manera de 
tirar no le gustaba al abuelo. 

El otro viejo no tenía tantas co- 
sas que deci=. 

Toda su vida había sido obrero. 
ITrahajaría aún, si sus hijos le 
dejaran! 1 Fuerte en exceso se sen- 
tía! Su hijo, que era eontramaes- 
tre, casó con una joven de la mis- 
ma fábrica, con la que vió más 
arisca a los requiebros, y cuando la 
familia vióse aumentada en dos 

Todos las días se sentaban en el 
mismo banco y se saludaban de la ñas en un convento de, monjas, vástagos, fué cosa de pensar en 

misma manera. Serrtado.s, ü ehar- los niñas en otro de frailes. ~~~ quién dejaría el trabajo para guar- 

lar sobre el tiempo pasado, presen- nuera se pasaba en la eama has- darlos y hacer la comida. Convi- 

ta las onee; al levantarse, se ha- te y futuro y sob=c el mal tiem- 
nieron en que fuese el abuelo. Por 

Po. 
naba, luego se metía en el toea- la mañana, a las siete, su madre 

iOh, en su juventud! Aquellas do= y de él no salía hasta la hora vestía a los pequeños. El abuelo 

eran otras personas. Se trabajaba de almorzar. Almorzaba, casi siem- había salido ya a la compra; al 

más; se gastaba menas; se era más pre sala, porque su marido, o sea volver se iban los hijos al trabajo 

leal; nadie se vendía; se sustenta- el hijo del anciano, lo hacia en y el aburlo daba de almorzar a los 

ban las ideas hasta mo=i= y nunca cualquier parte, según contaba, pa- pequedos, para acompañarlas al 

se sacaban de ellas provecho. Las ra volver apresuradamente a In fá- colegio almorzados; de regreso ha- 

jóvenes hacian calceta; sabían gui- brica. , ¡A,, daba tanto que ha,..,. cía la comida; su nue=a, al salir 

SB*, f=ega=, lava=. Ahora, ioh, la faíb=ica!-- de la fábrica al mediodía, recogía 

aho=n! Tudo son pe=ifollos, colo- 
a los pequeños del colegio; al lle- 

La nuera recibía o era recibida 
rete, medias de seda, perfumes, es- dia, jamente, 

gar con cllas, encontraba la mesa 
Se reunían 

‘cates largos, faldas y cahellos eor- 
un*5 puesta y a comer todos; luego, a 

cuantas; allí iban unos cuantos. 
tos, ir solas donde mejor saben y 

escape de nuevo a la fábrica; los 
L a reunión era muy dive=tida y h” 

n0 VO~V~I’ R CBSR hasta las tantas, animada. 
l,os y el abuelo con los nietos al 

sin que nadie les pregunte la cau- 
Se tom*h* 4 te Y de colegio; encerrados que los tenía, 

cuando en cuando una salía del sa- 
SB y si se la preguntan es ig:ua,; ,’ on para volver luego peor tocada. 

a paseo un rato, hasta la recogida 
d e , 

CURtro mentiras mal dichas, pe=o Despu& al cine o de eomp=as y 
os pequenos y a casa a encen- 

fácilmente exidas. j Quehaecres de 
d er la lumbre para que la nuera 

por la noche al teatro, en donde 
la CRSR ni tanto asi! 

encontrase hecha la mitad de la 
Casadas han tanto el marido como la mujer, ha. 

de volver a la fábrica o al d?spu- bían de toma= mi, posturas dife. 
cena. Cenados todos, el hijo leía o 
salia un rato a sus COSBS, la nue- 

cho, si las quieren, que para que rentes para evitarse el saludo, él, =B fregaba lOs platos, el abuelo 
l*S quieran ocultan SU estado; si de unas que estaban sentadas en 
no se las quiere, de nada servirán 

acostaba a los niños. Poeo que B 
1 as butacas y ella, de unos, que se 6, , e 

en el hwa=, porque PR=* madre de paseaban por ,os pasdlos. 
gustaba cuando los nietecitos 

familia no han sido criadas. 
le pasaban sus finas manos por 

iQué haría el abuelo en la ca- la ca=a, diciéndole: 
Esto decían los dos viejos y siem- sa? iAbu==i=se! Mejor, mucho me- -;Abuelito, abuelito, te quere- 

P*e 10 mismo, Po*wc *l otro día jor había de estar en una de hués- mas mucho! 
Ya no se acordaban de habprlo di- pedes. E” su bien lo había pro- El viejo que había ganado mu- 
cho Y no tenían ct** COS* que de- puesto la nuera y en su hien lo cho dinero durante la guerra y que 
cir. había aceptado el hijo. Pe=o al luego dejó todo el negocio a sus 

En cierta ocasión se explicaron abuelo se le antojaba mejor vida hijos, se quedó pensativo y triste. 
mutuamente sus cuitas. Uno, el Icvantarse temprano, comer juntos Después exclamó: 
más achacoso, había sido fabrican- metas, padres y abuelos; tomar -Le envidio. 
te. Cansado de ganar dmwo du- precepto= o profesores a horas; sa- 
*ante la guerra, * los rcsentn y lir antes de comer los nietos con 
cinco años dejó rl ncgacia n E~S el abuelo o tomar el sol. Po= la 
dos hijos, que B los pocos mzses tarde ir la madre con los niños, 
ya andaban a la g’reña por ri tú naturalmente en auto, a la torìe, 
más y ya menos. Aho=a teníanle al ..m~o o donde fue=e y de cuan- 
a pensión en una casa de huéspe- do en cuando al teatro o al cine y 
des. En la suya molestaba. Los después de cenar a dormir. 
nietos estaban internados; las ni- Mas la vida que al viejo le pa- 

-iPor qué? 
-Porque vive en familia y lle- 

va sus nietos al colegio y juega 
con ellos y les acuesta y les besa 
y ellas le quieren. 

Y al decir esto, se le caían las 
lágrimas al pobre anciano. Ca- 
llaron los dos: el uno para llorar 
y el otro para pensar. Despuk, 



como si se le ocurriese una idea lu- gar. iHáganme la caridad de ad- recoger a los chiquitines, y mas 
minosa. preguntó: mitilme cn su familia! Yo Ilt~va,$ Larde los acostar8 para q,,e m,. 

-iTienen ustedes huéspedes? los hijos al colegio mientras usted den un beso y pasen sus maneeitas 
-No. irá a la compra. Y después pasa- por mi cara. 
-i Qué lástima! - rogó el vieja ré a recogerlos yo mismo mientras Y el viejo pobre, con aquiewan- 

achacoso-. Necesite, más que co- usted hará la comida. Y luego a cia de los suyos, hizo “na caridad 
mida, caricias de nifio, calor de ha- pasrar las dos y más después B al viejo rico. 

‘- Por ARIEL H. CASTRO --’ 

AGUILERA PATIRO, LUISITA: leyendas, siendo “na de ellas en que recoge, por la descripción del 

“Leyendas Panameñas”. forma novelada. Con exceprión de paisaje, por la bondad y ternura 

Editorial Ulises..- 
“El Castigo de Tabira”, las otras de la india, y por la trnacidad de 
son cortas. Es muy difícil pensar su rendido amante, que por ese 

Buenos Aires, 1949. que un panameño de mediana c”!- amor PS condenado, es “La India 
tura o que haya residido algún Dormida”. En nuestra opinión, es 

La autola de “Leyendas Pana- 
meñas, Luisitn Aguilera Patiño, es 

t~mpo en el interior de la Repú- la meior leyenda que nos ha brin- 

una conoelda escritora nacional. 
blica, no las conozca, ya que I~“PS- dado la autora cn su libro. Todo 

Ha pubhcada dIversas artículos en 
tra gente dc.1 campo PS m”y adic- aquí es dulaora: hasta cl odio y el 

los diarios y rewstas locales. Tie- 
ta * nsrrar, P” los portales de las cariño que Montevil, el amante 

ne un libro intitulado “El Pana- 
casas y a luz de la luna, toda ela- dvdeñado, siente por su adorada 
se de leyendas relacionadas con Piria, rstá lleno de ternura. ES 

meñ” IJist” ’ Través de ‘” Len- nuestra historia o co” ““estros D” amor frenético que lo hace lle- 
guaje” y otros trabajos inéditos, 
tales como “El Secreto de Antatu- 

usos y costumbres. Los títulos de gar hasta el crimen. 
las otras leyendas son: “1,a India 

ta” (novela sobre el cacique Pa- Dormida,> “Setetule”, “Leyenda Las otras leyendas, aunque es- 
lis), un ensaya sobre “El Papel de, Río ;“¡,., y de, T,apo I,ita,>, critas en el ~I¡P~IO tono, cadencio- 
de la Mujer en la Colonia de Pa- ,,La Lag”na Encantadaz,, z,La T”. so, si se permite la expresión, y 
namá” Y otro tomo de leyendas ,ivieja,>, <cLa Tepesa,,, uE, Ca?+?. en el estilo propio de ellas, son de- 
nacionales. llano del Castillo”, “La Sirena del masiadas conocidac, ya que algu- 

La señorita Aguilera, para es- Risacua” (que tiene reminiscen- 
nas, repetimos, ha” sido recogidas 

cribir estas levendas. hizo un re- cias becquerianas) y “Señiles”. 
y publicadas por otros autores. 

corrido a través del país con el ob- 
jeto de visitar los lugalcs que sir- 
ven dc escenario a los hechos na- 
rradas, y asi describir estos sitios 
con mayor precisión. evitando caer 
en errows yco~:‘áfieos. Tambi4” 
ulsitó eso.5 lugares con el proodsi- 
FO de escuchar de ~“5 moradores 
las diversaa versiones -porque las 
hay- de ems levendaa, DC,IW aire. 
eérceh a las lectarea de manera 
aw contuviesen elementos de las 
diferentes ver&nes recogidas, lo 
cual ha loeradn haciendo gala de 
un man dominio de nuestro adio- 
“la. 

Contiene el libro “n total de diez 

Es esta una honita edición e”- 
y* presentación invita a gustar- 
las. A través de sus plginau vtl- 
mas conociendo toda la ~.iqwza v 
laaania de nuestvx czm”os: toda 
11 dvlzura. la belleza v egaism” 
de nuestras mujeres, y toda la uro- 
aanda y el orgullo de nuestros 
hambres. F’crque, la autora. de 
una plneelada, pinta el rzul de 
nuestro cielo, el verdor de nuestroa 
cmnpos y eamniñas, la sim~ocidad 
de nuestros ríos y el carácter de 
los personajes que intervienen en 
tadw y cada “no di los relatos. 

Leyenda o”e caut,va noï su he- 
lleza de expresión, por los sucesos 

Se recrea tl espirito y se obtie- 
ne una honda satisfacción con la 
lectura dr la obra que “os ofrece 
Luisita. Estamos de acuerdo con 
ellil cuando afi,,ma que e” las le- 
vendas nwiunalcs ~ue~trw poetas, 
d2 manera es,,:cial. pueden advrw 
tir “la mn~nifica fuente dc inspl. 
rac que nuestru folklore podrla 
praporclotlarlca”. Pero cn watllo 
a la obra que hmoa presentado, 
ella en si no interesa más que des- 
de el punto de vista literario. Fo!- 
klóricamente no interesa en cuan- 
to que la autora no sigue los mé- 
todos científicos de la investiga- 
ción folklórica. 



Cursos Yocaciondles 
,# 9 &c/.’ para ‘aditankos de la 

/J+ * Exuela Profesional 
Por la Profesora ELPIDIA G. RAMOS 





mente desapareciendo y que la Es- 
cuela Profesional en uno de sus 
tantos esfuerzos por conservar las 
tradiciones de nuestro pueblo hizo 
incluir en los planes de estudio de 
îstos cursos ~oracionales. 

Curso de corte y costura (avanzado) y máquinas industriales: 
Profesora, Sergia de Jaimes. 

Además reciben la enseimnza de 
la confeccibn de otras clases de 
dulces y del decorado de ellos en 
sus distIntas formas. Y par últi- 
ma en el curso de “Comidas para 
Familias” la mujer panameña pue- 
de entrenarse en la preparación 
de dietas balanceadas Y POCO COS- 

tosas. Aprende en esta forma a 
alimentar a su familia en la forma 
más adecuada y a repartir su di- 
nero de la mejor manera para 
afrontar el alto costo de los comes- 
tibles, situación por lo que actual- 
mente estamos pasando. 

Además, recibe iostrucción so- 
bre las diferentes formas de ofre- 
cer una comida, del ~errieio de me- 
SB. y de las buenas maneras de 
comportarse en ella. 

Los gastos que ocasionan estos 
cu,.sos voîarionalcs están pagadas 
par el Estado y los estudiantes SU- 
h,wntr tienen que dar cl costo de 
,a matrícula que representa dos 
balboas con cincuenta centésimos 
(B/. 2.50). 

Curso de reposteria: Ppfesora, Julia Amisto Amaáor, 

Las Universidades de nuextro siglo no pueden ser ya In qunridn de 

los incoloros, de los pedflntes o dra los elegidos del destino: ya no se jus- 

tifica en svmestro siglo sino como una empresa mrrional, como uno roo- 

perotiua en la que cada uno trabaja para IU rolectiklnd, en un relutiuo 

olvido de sus propios indiuiduales intereses. Y un« l’niwrsidnd asi con- 
cebida, es una liniuersidad en la cual deben plantcorse todos, absoluta- 

mente todos los prohlrmns que timen rrital significado pnrn lo Nación 

y sus destinos, «un crcnndo nlgunos de ellos imponyun rl oluido trunsi- 

torio de los libros, la clausurn de los gr<binetes o Io demoro cn lu ndqui- 

sición del titulo final. 
Juan José Aréoalo. 

1 l 



La vitalidad de esta piel es ex- 
traordinaria. Nunca una mancha, 

1 LA BELLEZA DE w PIEL 1 
nunca una arruga, jamás un gra- 
nito, ni eczema; difícilmente un 
trastorno cualquiera afeará estas 
pieles femeninas privilegiadas. 

I 1 Las heridas, las lesiones, las su- 

j-Por LEONARD PERRUYk per mes exeormdas o con agresio- 
f’ “es. eol”es o traumatismo diver- 

Podemos decir que cada glándu- 
lala endocrina ejerce una influen- 
cia raractcristiea sobre la piel. Y 
esta infiuenem o repercusión es dis- 
tinta según esa glándula funcione 
con exceso (hiperfunción), con in- 
suficiencia (disfunción), que con 
las tres fo=mas en que la fisiolugía 
plandula= purdc trastornarse. 

En este articulo vumos a refe- 

la piel se presenta compacta y es- 
tirada y da al tocarla la impre- 
sión de consistencia elástrica que 
se experimenta al acariciar un glo- 
bo de goma al que se le haya pues- 
to agua. Las arrugas son escssi- 
simas, existiendo sólo las natura- 
les, por los pliegues. Los poìos 
san pequeñísimos, y la piel es ter- 
SB y aterciopelada e” grado su- 

rimas 8 las Influencias cutáneas m”. 
de las glándulas sexuales que, co- 
mo sabemos, en la mujer san los 
ovarios. 

Los ovarios son las glándulas en- 
docrinas fundamentales de la mu- 
jer y Iss que confieren el carácter 
p=ima=io de la feminidad. 

Estas glándulas ejercen “n pa- 
pel decisivo e” la reproducción de 
la especie, purs aporta” el elemen- 
to inicial del embrión o futuro ser. 

Pero su acción no se limita a 
el,“, “0 u,,stante ser éste ya fun- 
damental, sino qoe segregan diver- 
sus s”b&uxias que, volcadas a la 
sangre o abîo=bldas po= rl torren- 
te ei=eulato=io, llegan a todos los 
órganos y los influencia” en “no ” l- 
otro sentido. 

La salud de esta clase de piel 
no debe confundirse can la salud y 
lozanía de la piel de las niñas. So” 
distintas en caracteres y distintas 
en aspecto. Ambas son frescas y 
lozanas, pero la frescura y la loza- 
“ia de cada una es diferente. La 
piel primera tiene un perfume “a- 
tural delicado, pera fácilmente per- 
ceptible. El sudor es escasísima y 
no tiene olor, casa que no sucede 
en las otros cusos que analizareinas 
a continuación. 

Es enorme la païtioipación 
de las glándulas neräales fe- 
meninas sobre los caracteres 
de la piel. Por eso, mando 
dichas glándulas funcionan 
mal, la piel refleja fielmente 
ese estado, pwsanfando feos- 
tornas P impr~jecciones que 
sc hacen más notables duran- 

te las fechas do la pérdida 

LA PIEL EN LA 
INSUFICIENCIA OVARICA 

Cuando los ovarios so” insufi- 
cientes, es decir, cuando por ca.“- 
sus diversas funcionan con pere- 
za, can lentkud, eon difialtad, y 
envían 8 la sangre SePrwl”neS 
mezqumas y tardías, la piel de la 
mujer sufre una serie dr trastor- 
nos que se traducen por síntomas 
cutáneos caracteristicos. 

Estas substancias son dos y SC 
llaman: firliedinn y luteina. 

El calor de la misma disminuye. 
la piel es fría, en especial en las 
extremidades. Sc comprurbn ca” 
sólo darles las manas o tocarles las 

PIELES PRIVILEGIADAS :.. 
El aspecto de frescura, lozanía y piernas y lo’: pies. 

La piel, cuando el funeianamien~ juventud es extraordinario. än el La humedad es menor y fácil- 
to ovárico es exagerado es típica cuerpo y los miembros, los pelos 

mente la piel se encuentra seca. La 
y fácil de distinguir hasta por ojos san cseasisimos o falta” en abso- 

luto. En cambio, se presentan en secreción cebácea está aumentada 
profanos. Es más caliente que lo y ello disimula la falta de hume. 
normal, en especial cuando la subs- gran cantidad en las axilas y en dad. 

tancia predominante es la folzmli- los pliegues sexuales. La cabellera 
na. Ello hace que sca más rusada cs abundantísima, sedosa y ondu- 
y más fácilmente sanrojable po= lada, can franca tendencia el en- 

El espesor de esta piel aumenta. 
E 8, además, pálida, con m”cosas 

18s C~OC~CMS. Asimismo presenta s”=tijamie”t”. igualmente pálidas, labias apenas 
k6s.a%\\%\ rná\ Pa\npeaTias, \bS 1% El ve110 general es tamb%n es- rasados y encias euangües. 

bies so” rojos, las encías idem y 
las orejas presentan un tono ros* 

caso, claro y delgadisimo, contri- La elasticidad disminuye n veces 

vivo que también pnrdc a~~=ecix=se 
biiyendo a dar la sensación ate=- hasta cifras considerables; se pra- 
riopr,ada a que nos habíamos =e- duce” estados cutáneos de gran 

en las uñas. o, mcior dirho, en la fP=idV, 
pipI que está por debajo de ellxs. 

flacidez, que al tacto llegan a pïo- 
ducir efectcs de blandura creeien- 

La superficie cui~nea no 40 es El cutis “como pétalo de rosa” a tc, desagradable por lo inconsis- 
más caliente, sino más húmeda que q:‘e se refieren las conocidas p=o- tente. 
lo normal. La Secreción vluícra -- n.aga”d.ls, es precisamente el c”- 
mantiene diccrrtn. I.a vlasticidvl tis de la mujer a que nos referi- Como simultáneamente se produ- 
alcanza un alta grado de tenPión, mas. ce casi siempre obesidad, se for- 

sos se curan fácilmente y co” ra- 
pidez. Y la característica más no- 
table es que no dejan huella del ac- 
cidente, salvo que éste sea grave y 
profundo. 



man gruesos pliegues, papada, cue- LA PIEL Y LAS 
ll” erues”. “echos caídos. abdomen IRREGULARIDADES 

franca tendencia a mejorar. Esta 
mejoría se efectúa más 0 aullé 

sura sú!o se consigue por el cú- “xces” ni CO” insuficiencia, sino 
mulo de grasa debajo dc IR piel, cuando, apesar dr poseer una vi- 

se earactrriïan por la facilidad con 
que presentan iahañon~s, nietas, 

cuando se produce. Los pelos talidad mis o menos normal, fun- vavicBildades, eczPmas, manchas, 
abundan P” tcdo el cuerpo, per” ciona, empero, con irrgularidad, ctc, I,a “ita,idad de esta piel es 
Cn cspccial se reparten en la- pia- provoca alteraciones eutáncas tipi- irregular. Ciertos dias o épocas 
PB5 y rn los brazos. caî. Simultáneamente SC “bserva d”l me5 es buena, otra es pésima. 

A veces se los halla también en 
el pecho, en el abdomen y en la es- 
palda. Existe una tendencia gran- 
de n folmar arruxas. Es una piel 
nura eî presenta siempre avejenta- 
da, y demostrando mucho más edad 
de la que tiene. 

cierta anarquía cn la pwserrtacibrr 
de las fechas; períodos intellum- 
pldos o dolurowb; malestares di- 
versos que corresponden a la mens- 
tn,ación y que SC prcsP”tan antes, 
durante o después de ella, etc. 

La pi?1 de estas enfermedades 
se caracterizan par presentar visi- 

E, vdo es excesivo y con tendcn- 
cia a hallarse grueso y “scu~“. 

Los pelos en lugwes no natura- 
les so,, constantes, e,, especial en 
las pantorrillas. Existe en estas 
mujeres una franca tendencia â 
tener las manos y los pies fríos v 
húmedos. 

CARArTERES bies ” manifiestas oscilaciones de El resto de la piel es sea; Y co- 
DEL VE,.,.0 acurrd” a las épocaì de los perío- m. la secreción sebácea es irregu- 

dos mensuales. Sólo se presenta lar, 
El vello vs también abundante, más o menos bella y libre de afee- 

puxnta fácilmente una ten- 
d encia a la descarnación, “n finas 

rxcesivo, groso, y ea,, franca ten- tamientas durante unos pocos dias , aminillss 0 en un polvillo a YBCfX 
dencia a “scurecerse, y a dcsarr”. del mes, y ellos cainciden con loi; dif+l de percibir, 
llarsc y trilnsfwmarse en pe,,,. La cent,ales entw uno y otro período. 
earacteristiea del ve,,” ,,ue c”rìcs. Lueg”, a medida que SC aproxi- ES constante observar el efecto 
Donde al exceso dtx secreción wá- ma la fecha, cl cutis se afea, se restaurad”r y magnífico que ejer- 
rica es que no creee con más fuer- llena dp grait”. más o menos nw ee “1 tratamiento glandular, tanto 
za a pesar de que se le cl,rtc o ~ET”c”~, pierde su brillo, dislnlnu. en estos casos de desorden funcio- 
afeite. No sucede 10 mismo WI las ye ?u elasticidad y, sobre todo, su nal ccm” en 1”s de insuficiencia. 
mujeres que sufre” insuficicnria tersura, se arruga más fácilmen- Las mujeres se prrw¿nta* como 
ovárica, pues en ellas el vello afei- te, y, en general, se hace más sen- rejuvenecidas cuando la piel, por 
tad” cr”ce con mucha más fuerza sible, cun menos vitalidad y mu- obra del enriquecimiento de las se- 
Y co” franca tendencia a “scurece~ cha más fragilidad y delicadeza. cXCiones, se hace más elástica, 
se Y a tran?fclnrarbe en pelo. La El fría, rl aire, el sol, los cambios más vital, más aterciopelada Y más 
vitalidad de rsta wiel es también de tcmpnatura, la intemperie, las callwk 
mucho menor. Existe tcndeneia a lociones, cremas, pastas, etc., lo hs conser~~encias son tan inme- 
IaS “álires. Laï h-ridas diversas wrjudican más en esos días que diatas Y rápidas que la “M”ri*de 
5” Ct”rniZan Y se calactelizan por durante los intermedios del ciclo los sintomo* c”nStituYe “na de Ias 
d+r siempre lana hu& que tarda mene,la~. guías más precoces y sencillas que 
E‘1 desaparecer, no obstante Ia in- Durante las días menstruales las indican Ia marcha eficaz de1 trata- 
r‘gnificancia d’ la lesión. condiciancs persisten, pero con miento. 





rís prefiere: esa demisaisõn durante la cual ei esplendor del 
otoño sucede a la melancolía de los fines de verano. Es el 
mcmenio en que triunfa la mujer, más aun que en los días 
dE jumo en que el sol acaricia con audacia los hombros des- 
nudos. La moda se vuelve más friolenta; todo su prestigio 
está en los mil matices de la discreción, y sin duda también 
en las moyores.audacias que se permite, más singulares por 
ser coquetamente recatadas. Desgraciadamente, ya no esto- 
mas en el tianpo de las calesas y el automóvil ha hecho 
desaparecer la costumbre del paseo en el Bosque; sólo en 
las revistas de modas se ve a la parisiense en el campo, o 
blandamente apoyada a algún árbol clásico de las orillas 
del Sena, que parece colocado expresamente para que po- 
sen junto a él los maniquíes de las casas de costura. 

Pero deiémonos de modas y vanos a sentarnos a la po- 
pa de la Isla San Luis, desde donde se domina los puertos 

.Enrique IV y San Bernardo, un paisaje de embarcaciones flu- 
viales negrz y rojas, con sus cobres brillantes, amarradas a 
ambas orillas del río. De ese pequek jardín tranquilo, don- 
de SE ~siuman los ruidos cercanos de los muelles, observa- 
remos ~1 Irabajo de los murineros, el poso de los trenes de 
barcazas arrasirados por minúsculos y ufanos remolcadores. 
En la orilla, los grandes árboles de otoño se inclinan con ese 
gesto tierno y protector propio de los árboles de las orillas 
del Sena, y SI nos inclinamos sobre el parapeto de piedra 
verenios, a pocos metros debajo de nosotros, a dos jóvenes 
pintorss insialados en la punia de la isla, tratando de fijar 
en !a tela es:e motivo inagotable y eterno: el ocre de las 
hojas, EI gris azulado del cielo, 01 encarnado, 10s~ refleios co- 
brizos de las barcazas, ei violeta obscuro, u veces atravesa- 

do 60 chisporrotacs de !c7s cholnnas; y sobre todo el Seno, 

Más de 2.50 obreros 1ral;ajaron en los edificios que estuvieron listos “m 
semana antes de la reuni:n de la “ONU”. Estos edificios están situados 
alrededor de liis famosas fuentes del palacio. Las sesiones plenarias se 
celebran cn el ni;dilorium pxmanente del palacio. 

La imponente torre de Eiffel se destaca 
los paises la visitan ronstantemente, y en la p 
enamorados. 



tan tranquilo y cambiadizo, que cambia de color CI cada ma- 
tiz nuevo del cielo LI cada mirado. 

Para comprender el otoíío en París, hay que ir a conquis- 
tarlo en sus parques, donde sólo se entrega a los que saben 
buscarlo. Porque se muestra muy diferente según se lo con- 
temple en el Parque Monceau o en Buttes Chaumont. Pero 
donde más pronto lo conoceréis es en Pére-LaChaise, ese mo- 
ravilloso jardín funerario desde donde se divisa todo París, 
Sus tumbas no asustan: son templos, hipogeos, ruinas de en- 
suefio donde todos los estilos se mezclan, suavizados por el 
tiempo, el desgaste, recubiertos y armonizados por la verdu- 
‘ra. Aquí, el árbol y la hiedra son reyes, y la piedra se su 
jeta o su abrazo. Hondos caminos, iguales a los de nuestra 
intancia, nos invitan a errar en compañía de los muertos 
iiustres: Hugo, Nerval, Dumas, tantos otros: toda la historia 
de Francia está grabada aquí en epitafios. 

Mañana iremos a Buttes-Chaumont: es el parque más 
hermoso de París, el más sorprendente, el menos conocido 
porque está muy lejos del centro. Es pequeño pero inmen- 
so; accidentado como un país montañoso; tiene altas rocas, ~1 :~ 
un lago, una isla, una cascada, innumerables escondites pa- 
TCI enamorados. Un día entero no basta pcwa explorarlo por 
completo, y toda la estación se presenta en él, un panorama 
en miniatura: cien especies de árboles hacen uno sinfonía de 
COlOK?S. 

Si os gusta lo acompasoda majestad dei Luxemburgo, en 
él descubriréis el cielo, porque el Luxemburgo, inclinado se- 
gún ias pendientes que van hacia el Observatorio, hacia el 
Sena o hacia el Panteón, no es tanto un jardín cuanto una 
encrucijada de los cielos de París. Estos son mis::riosamen- 
tete diversos según vienen de Montparnasse, de la Montaña 

Avenidas y jardines rodeadas de árboles, eomo estos famosos Jardines 
de Luxemburgo, se combinan para hacer de Paris una de las ciudades más 
bellas de, monda. Es costumbre de los parisienses el ~aseaì POI estos sitios 
en las tardes de los domingos. 



Santa Genoveva o del río. En ninguna parte 
veréis mejor sus cumbias: CI lcr izquierda del 
palacio, las mcrsas de árboles los hacen más 
sombríos; hacia la calle Soufflot, el gris de las 
casas los suaviza; en la avenida del Obser- 
vatorio, son altos y ligeros, con singulares nu- 
becillas; EI espacio parece mmenso y con- 
mueve. 

Esta tarde iremos u ver madurar la vid 
en Monimarire: la vendimia se aceren y qui- 
zás seréis de los nuesiros para saborear In 
uva de París. Desde ahí dejaremos que la 
noche caiga lentamente sobre París, mirando 
iluminarse el Moulin de la Galette, y con un 
poco de imaginación nos creeremos en pleno 
campo, oyendo a lo idos la musiquilla de un 
baile pueblerino. 
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D emocracia 
Y 
T iranías 

en el Caribe 

WILLIAM KREHM: 

se ComPlace en hallar en este es- 
critor cierto espíritu Gdico, tal be 
ufana en desnudar tantas irregu- 
laridades de nue;itros mediocres y 
pequefias déspotas, lindantes real- 
mente con la esquizofrenia. No 
otra rosa SI! pknsa al palpar cl lee- 
tor las “hazañas” de Martincz, de 
Ubico, de Somoza, del gcneralisimo 
Twiillo, rtrétrm. Sc necesita te- 
ner hielo puesta la cabeza para no 
sufril, d<. atarantamientos o de vó- 
mitos al leer en letras de molde 
las a5queantes interioridades de la 
politiqncria tlTJpiea1 más reciente. 

Krehm, sin apresurarse, sino más 
bien explorando con peculiar de- 
tenimiento la situaeibn “democrá- 
tica” de rsta extensa y rentral zo- 
na del continente-especir de mar 
Mediterráneo americano-, va cla- 
rificando con acierto tantos miste- 
rios que conciernen a nuestro re- 
trxso y posición a la zaga del mun- 
do civilizada. iCómo es posible, se 
pregunta el lector, que la barbarie 
entronizada continúe reinando sin 
el menor sobresalto en Honduras, 

ve I”IU”U”. militares semianalfabetos, intelec- 
F, lechr nadrá enterarse en es tuales traidores a la causa POPU- 

te lihrc dP tantos v tantos tcr~~as 1 
trnwndpntales de la política cen- 

ar, han sido los principales sopar- 
tes de las oprobiosas dictaduras que 

troamericana v cariheña. Por ejem- hemos padecido, Conquistadores 
do. en PI tema caoita dc la unión d 1 
crntroamericana. oadrá saber quién 

e poder material, de la riqueza 

-OI+ determinada PI%” potencia, 
pública, no les importó poner en 
acción los medios miis sanguinarios 

mpiar diehr- ha sida la xswn- y rrprohab,es con tal de llegar B 
~alile de que n”rstraS UPI~OC~OS psi- finrs pr&uctivos para s1, rapina 
sw no havan conscsuido la tan co- sm limite. La desdichada Centro- 
diciada unión Interioridades de las amériea no ha disfrutado del go- 
nefastas comoañías extranjeras b’ orno de los mejores (sueño de- 
que han esquilmado nuestras tie- macrático), sino de la calaña peor 
yras. tamhién salen a luz en el li- que por generaciones enteras ha 
bro de Krehm. usufructuado sus destinos. Indivi- 

Si. Krehm: va sabemos que uno duos sin cultura, sin sensibilidad, 
de las mayores vetados de Centro- sin talento, han sido los mandari- 
~mbrir~n ha consistido en entrepar nes dc todos estos feudos produe- 
el aohierno de sus destinos x oli- tares de materias primas, y envi- 
rarquia~ criollas caracterizadas leeedores de la condición humana. 
por su niwuna idoneidad Y total Intelectualoides fascistas con ham- 
m~vnria dr sentido patriótico. Só- bre de acaparar riqueza, han sido 
10 arí w exnliex oue ~ruoos vena- los que han prostituido a un pue- 
Irs havan rnaienildo nuestros des- bla llamado a destinos más altos. 
+:nrr< suneditdndnloq a los incon- Krehm nos pinta con crudo realis- 
fesables interrsrs de las comnaiíías mo a muchos de estos traidores B 
foráneas. Abogados sin conciencia, la verdadera democracia. 



Pensamos que este volumen, Por Punemente a sus indefensos pabla- rìo~ uniformados, y quién sabe 
su imvoltanem extraordinaria, de- dores. cuántos con ropas civiles. Altos 
hiera scï un texto de lectura “bll- 
gatoria en nuestros centros de se- 
gunda ensefianza y en las universi- 
dades. El ccntroamer~can” medio 
se eapaeitaria así, para eompren- 
der mejor tantas cosas de nuestro 
atraso lamentable, de nuestra des- 
organmación en todos los órdenes. 

ACSSO algunos centroamericanos 

Transcribe a continuación algu- 
nos breves fragmentos de este li- 
bro, para que así, todo aquel que 
se interese en la vida centroame 
rieana, sepa a qué atenerse sobre 
lo que quiere demostrarnos el BU- 
ta*: 

“Sus instintos feroces traiciona- 

empleados del gobierno tenían po- 
licía secreta metida dentro de sus 
oficinas, la que inspeccionaba sos 
bibliotecas. Diplomáticos en vaca- 
ciones, visitantes extranjeros, la 
gente más increíble era esplada 
por detectives. Las paredes co- 
menzaron a tener “Idos”. (Cap. 
III: El hombw a Cabalio). 

carentes de suficiente visión uni. r”n a Martínez. Matarlos pare& 
versahsta, moderna, se resienta” un mistic” rito purificador. Cuan- 

Sobre Centroamérica, William 

del tono combativo del libro de do pudo haber consolidad” su vic- 
Krehm ha afnmad” que le pradu- 

Krrhm, de la mordacidad que io- toria aparentando clemencia, llenó 
ce el efecto de una caricatura: 

forma a determinados Períodos de las prisiones hasta los bordes; só- países contrahechos, retardados, 

su narración. Nosotros, por el coo- lo en la capital “nos 800 prisio- 
ccloniales, dominados por minorías 

tramo, alabamos el lenguaje desa- “eras. Aunque hubo 44 sentencia- 
de politices ambiciosos y marrulle- 

fiantr y sio hipocresía que “d”P- dos a muerte, los salvadoreños SB- 
ros, unidos a pequeñoburgueses en- 

ta Po aderrtrarse cn determina- bían muy bien que pasar Por la 
riqoeeidos co” la sangre de un 

dnc aswre%as de la vida de noes- corte marcial en Centroamérica era 
pueblo indefenso y hambriento. 

tres pueblos. Krehm, formado en 
ambientes más complicados Y ma- 
duros que los nuestros, no se avie- 
“e a admitir las situaciones real- 
mente bestiales que tiene que en- 
frotar el hombre común y corrk- 
te de nuestras latitudes, goberoa- 
do por cspadanes ignorantes 0 fie- 
ros civiics que han encontrad” en 
el asesinato y en el saque” sus Prin- 
eipales virtudes de “estadistas”. 
Solamente aquellos individuos do- 
minados por un nacionalismo B ul- 
tranza, c,ma~,ón y aldeano, se pue- 
den escandalizar por el tono de 
franqueza absoluta que alienta en 
rste libro, verdadero documental 
de todo una desga,rarrtt* bpocn la- 
tincaox L~CBIIZL Solamrnte chauvi- 
nistas lnnitados podl íoo dwntix 
del estilo aguaiuextista y eselare- 
ceder que ‘“stiene todo cl engra- 
naje de este libro excepcional. 

una especie de distinción social B 
la que muy pocos Podían aspirar. 
Se veían camiones repletas de gen- 
te humilde que regresaron vacíos. 
El arzobispo visitó a Martinz y le 
dijo que demasiados feligreses su- 
yos estaban cubiertos de luto: su- 
plicó en nombre de Dios, que ce 
ss.* las ejecuciones. Corrió cl ru- 
mor de que Martina había res- 
pondido: -Yo soy Dios en El Sal- 
vador. (Cap. II, El Trósoio Ame- 
tmlladol). 

Sobre el dictador Estrada Cabre. 
*a: 

“Manipulaba venenos con la ba- 
hilidad de un Borgia, y probó ona’ 
vez su técnica con un ministro ame- 
ricana. sus asesinos seguían la 
pista a sus opositores hasta en 10s 
rincones más apartados del mon- 
do. Después de cada un” de los pe- 

~“s Principales dictadores centro- riódicos atentados para asesinarle, 
americanos y caribenos asoman so cientos de guatemaltecos era” fu- 
triste rabo en las páginas de -Di. silados. A los indios se les cnvia- 
,,,ocracia y tiranías en el Caribczr. ha a trabajar en manadas a las 
Martínez, dominad” por FU mística fincas de sus amigos, y los oficia- 
pseudorreligiosa y su sed inîacia- les del ejército que los cercaban 
ble de dólares y sangre; Ubico, se q uedaban con las cuatro quintas 
megalómano histeroide, obsedjdo partes de su salario”. (Cap. III: 
,mr el afán do orden y sus con- 61 H”mk “. Caballo). 
plejos salomónicos; Carias, elefan- 
síaea v ristlc”. robernand” B una 

Sobre Jorge Ubico: 
I 

pequeña república como quien ma- 
neja una recua de mulas; Somo- 
za, audaz y avmturer”, lambiscón 
proimoerialista, transformando a 
toda Nicaragua en un feudo per- 
sonal: Trujillo, el ridícula “yene 
ralisimo”, quien avcntaia P todo* 
estas especimenes en maldad y en 
malas artes para saquear a la Re- 
pública Dominicana y asesinar im- 

“Ubico gobernó trece años a 
Guatemala. El terror descendió so- 
hre el paisaje; la nación se para- 
lizó moralmente. A juzgar por los 
cuchicheos a que la gente redujo 
su conversación, pare& romo si 
ooa gran epidemia de laringitis 
reinase sobre el pais. En lacalle 
nunca se escapaba un” de la pre- 
sencia de por 1” menos dos esbi- 

“La fórmula aplicada ~“1 los 
dxtadares centroamericanos para 
justificar su aferramiento B 12 pre- 
sidencia es muy sencilla, y varia 
muy poco de una república a otra. 
En prnner lugar ha” asegurado 
el orden en el país, lo cual signifi- 
ca que las cárceles están llenas Y 
los espias uo” omnipresentes. Ade- 
más, han emprendido importantes 
obras públicas. Basta referirie a 
una carretera Pagada por I< s eon- 
tribuyentes norteameri~~anaa, y a 
un ae,apwrt” construido por la 
Pan Ameritan Airways, para pro- 
bar cómo es indispensable mante- 
ner al prwidrnte LI, su carg” du- 
rante quinw añus, y prorrogarle 
su pcrmancncia por otros veinte 
más, de modo que Pueda “cumplir 
su misión”. Placas de bronce se- 
ñalan cada nlcantarilla, cada gari- 
ta de ruardia construida bai” el 
dictador. Sumadas unas a “tras, 
rstas “obras públicas” logran con- 
vertir al régimen cn una “época” 
y en una “edad”. Una barraca o 
un puente se ofrecen en compensa- 
ción de cientos de vidas troncha- 
das, de una generación de espina- 
zos rotos y almas violadas. Es un 
sistema de contabilidad común a 
estas regiones, y no faltan diplo- 
máticos y periodistas extranjeros 
dispuestos a certifwar que los ha- 
lances cuadran perfectamente”. 

Almas violadas. !Qué gran ver- 
dad! en Centroamérica hace mucho 
tiempo que FP superó la época de 
violar simplemente los cuerpos; 
hoy se violan las almas; varias ge- 
neraciones han vivido, crecida y 
muerto dentro de los limites de una 



tenebrosa realidad que corroe has- fondo - durante los largos años el libro desde sus primeras hasta 
ta las almas. Por eso no nos ex- que estuvo al servicio de Tiwp. Un sus últimas páginas, no restándole 
trañan ciertos ejemplos de adoles- escritor latinoamericano no huhie- unidad al volumen sino haciéndole 
rentes precozmente emponzofiados, ra podido realizar esta gran ta- un todo orgánico y responsable. 
que han salido del istmo Y vuelto rea sin despertar naturales sospe- Los historiadores del futuro ten- 
a él después de algunos años, sin chas en regimenes caracterizados dldn en esta obra noa Puente in- 
perder su condición de ma,xados, por su total desprecio a la vida y estimable de datos y dctallcs de 
de tavados por una realidad que a la dignidad humanas. El rubio primera mano -hasta hoy inédi- 
habían mamado en el pezón mater- Krahm, camouflado un su exterior tos- sobre nuestra realidad más 
no.. convincente de “gringo” pudo tra- reciente. 

Sin cursis lirismos, con un len- bajar con entera libertad. Fruto 
de su voluntad desentraf,adora es El prólogo y las nutridas notas 

guaje sencillo y fácil, William este magnífico libro llamado a sus- que enriquecen el volumen -anI- 
Krehm ha escrito on vehemente citar amplios comentarios en nues- pliando situaciones o comentando 
y sincero libro al servicio de nues- tras países. Y fuera de ellos. îiertos hechos- se deben al vigi- . 
tra libertad. Su condición espe- lante sentido patriótico del cono& 

cial II? angloparlante, le permitió 
El tono entre zumbón e irónico Sáenz. 

do rscritov eo+arrirense Vicente 
estudiar la peculiar situación del 
istmc-viendo 1 os problemas no con que Krehm analiza Is podre- 
desde la superficie sino desde el dumbre política caribeña recorre 

Orací6R3 dell Periodista 

San Francisco, amado patrón de LUZCL tribu atribukzda, concédenos 

tu profcrcirín. Brínos rc estos tus siervos, rrn poco de su cspirittc crítico, 

IJ <li.sminri~/P.sl~lo n nrcestros lrcfores. 

Confirw a nuestros sawriptorrs la gruckr de la condrserndrncia 

porn qw disimrden nursfras fnlfns: IU gracia de la luz parn que reeonoz- 

con nuestros méritos: 9 la gracia del cumplimiento pwn que pnqrwn 

sus curntns prontamente. 

Hnzlos menos uf<mndos por las olnhnnzas. menos qwjosos de las PP- 

prim~ndfc~, nwnos .s~r.vwplihlrs 0 nrwslros crr0rc.s dc impwnk. 1’ 0 

nosotros ddno?i prns«rnicrrfo,s htlos g convicciones firmvs, pwcr q’ue es- 

fon Ilrs hijos tengamos cl oalor de escribir lo qwpensccmos y apntimos, 

g mrrrtros lectores, la docilidad de pensan como escribimos. 

De modo gne estos uuestros fieles sieruos, confiando en tu protec- 

ción libremos tus bntnllns con corazún alryrr, arrojemos al‘lobd de la 

prrerfa, limpirmos de iniquidnd nl rehafio y merezcamos fhulmrnte la 

paz eterna. 
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tÍfica y &nica, y en general, Y&- 
lar por todas las mamfestaciones 
de la cultura y su difusión y pro- 
teger en laa persona de los intelec- 
tuales las letras y las artes nacio- 
nales. 

Tada manifestación intelectual t 
seriamente conducIda, que se rea- 
lice en cualquier lugar del país, 
será canïidcrada por la Junta pa- 
ra estnnularla eficazmente y *eco- . 
nacerá organismos colaboradores 
que se constituyan en el interior 
y dentro del espíritu de la misma. 

Una de las atribuciones esencia- 
les cs el fomento y proteccián de 
las vocaciones científicas 0 artísti- 
cas que se revelen con caracteres 

cuentemente, acto posterior 8. la evidentes, atendiendo, especialmen- 
educación. te las que aparw.can en lugares 

No sé si estay equivocado, pero del país, donde sea dificil el estn- 
el concepto que tengo de la acción dio, B fin de crearle una situación 

,. -. ,. 

Por 

ANTONIO P. CASTRO 
que 2‘e*,123m la J”bseeretarla IIP 
Cultura es que ella debe incidir es- 
peeialmente sobre las postgradua- 

Presidente de la Comisión Na&- dos, aunque sálo hayan aprobado 
nal de Cultura; Subsecretaria de el segundo grado de la escuela pri- 
Cultura de la Nación; Preîidentc Mario. Por eso se llama culto al 

de la Junta Nacional de que cultiva su inteligencia, $1 que 
Intelectuales. se puk, pera siempre después dc la 

base educativa que le da la Escue- 
la o la Universidad. 

La cultura, esencia divina de 1s 
inteligencia, que Pios pus0 en los 

bomhres para su superación espi- 
ritual, dándonos esa fuerza moral 
que nos permite elevarnos sobre la 
materialidad de la vida, nosotros 
Ias tomamos con sentido realista: 
soñar si. más can los nies en la 

Aristáteles ha definido con hon- ticrra. Por ello prete”&?mos Ile- 

da significación y en pocas pala- YBP a cabo nuestra labor cultural 

bras el sentido filosófico de la cul- 
de difusión y conocimiento, con ple 
no espíritu realista, práctico, efec 

tura, diciendo: “Todos los hombres 
desean naturalmente saber”. En ty, al alcance de todos. No son 

nuestro país, sin embargo, los hom- tlempas de discusiancs dogmáticas, 

bres que antes de 1948 deseaban 
en que la idea SC diluye en alrstrac- 

saber, no podían realizar sus natu- eiones que sólo conducen a la pPr- 

rales aspiraciones, pues les estaba dida de tiempo, sin nada cierto ni 

vedado ese desea tan humano, tan definitivo. 

lógico, tan razonable, ya que las 
puertas de la cultura superior es- 
taban cerradas por la minoría in- 
telectual que ,,os gobernó durante 
largas y tristes décadas, ahogando 
nuestras ansias de superación es- 
piritual. 

Estamos cumpliendo rigurosa- 
mente 1s consigna recibida: se ha 
creada la Junta Nacional de Inte- 
lectuales, integrada por represen- 
tantes de todas las tendencias y ra- 
mas en que se divide la cultura co- 
mo Ciencias, Ciencias sociales Ju- 
rídicas e Históricas; Editoriales y 
Periodismo; Folklore; Pintura; Es- 

Y digo cultura superior, porque 
no debemos confundir educación 
con cultura. La primera es iris- rultura: Música: Cinematografía: 
trucción, ensefianza, ya sea elemen- Teatro, Radiotelefonía y Arquitec- 
tal, secundaria o universitaria; tura. Tiene funciones amplísimas 
mientras que cultura es otra cosa. pars promover la investigación y 
sinónimo de ilustración y, conse-la creación literaria, artística, cien- 

prup,e,* a su n*t!lr*, desarrollo. 

De esta man~w. puede decirse, sin 
vacilaeianes, que la producción in- 
telectual ha de contar con el apo- 
yo y la defrnsa del Estado, cum- 
piéndnsr así la promesa de que los 
problemas de los intelectuales han 
dv st’r resueltos por las propios in- 
telwtuales, pudiendo anticipar que 
este ortpnismo será el nervio vital 
de la Subsecretaría y sus frutos 
beneficiarán a todos los inteler- 
Ludes. 

En el decreto respectivo se dice 
que nace para atender la finalidad 
de proteger, expandir y exaltar, los 
vahcs mondes e intelectuales del 
pain, y para cllo pone a su servicio 
elemrnto4 “UWOS, ea,, una cstrue- 
turarión ayiliïada, móvil, qnc pue- 
da rendir de inmediato lo que de 
ella PC espera, sin trabas ni im- 
pedimentos qur paralicen su ac- 
ción bienhechora. 

Los organismos que han venido 
desarrollando sus actividades do- 
rante años en forma p*eearia, sin 
poder, en muchos casos, llenar las 
finalidades para las cuales habían 
sido creados, o realizando esfuer- 
zos aislados. sin mzís proyrcciones 
que las limitadas a un reducido 
círculo, están siendo dotados de 



. 

buenos presupuestos B fin de que dispone: radio, cine, teatro, cc& legara España, asi c”m” 1”s denos 
puedan ralizar sus actividades con rencias, exposiciones, etc. Ya han mmadas lenguas autóctonas; la re- 
mayor amplitud. Musws, Archi- sido iniciadas, con genera, beneplá- lwió” heredada: las tradiciones de 
vos. Bibliotecas. Instituciones Cien- ritc. audiciones radmles. familia; el estudio de la Poesía Po- 
tíficas, Artísticas, Academias, etc., pular; las erprcsiones folklóricas, 
gozan de mcjorcs I’L’CUI’~OS que, no La Subsecretaría de Cultura va música y danza, que san esencia 
dudamas, prontc redundarán en a todos los r,nc”nes de nuestra pa- de, sentir de “,> Pwbl”. XI, otro 
hrnefwio ecneral, ya q”’ estarán tris. Sus embajadas atisticas: párrafo lesalta que la vulgariza- 
en rond,cionw de cfcctuar actos folklore, música autóc?““” y cIñs1- ción de nuestra cultura debe ser- 
eultutnlea y cientificos, hacer Pu- ca, pi”tulas famosas, esculturas de vil c”111” elemento espiritual Para 
bliraeiones, adquirir libros y cle- conocidos artistas, cantantes, can- captar a las masas de emigrados, 
mentas dc divulgación y “stud~” cn crrtistas, poetas, recitadores, etc.; facilitando la absorción Por esa ge- 
provecho de las artes y las ciencias, estin recorriendo cl extenso terri- nerosa vía. . 
realimr exposiciones, ponerse, en torio, llevando al Interior las más 
fin, en contacto directo con el Pú ~,~e”G”as exp~~csionrs del a& y la Nosotros estamos aquí Para eum- 
blieo y estudiosos, realizand” una belleza. Podemos Por eso decir con plir esos nobles postulados. La cul- 
labor cooldlnada y no aislada co- orgullo: la Subseerctaría de Cul- tua argentina saldrá de sus vie- 
mo hasta cI presente, Gguiendo las tura está al servicio de la Nación. jos moldes Para irradiar Por todo 
directivas <,w traïará la Subsecre- el país y para todos los hombres 
taria de Cultura, ” objeto de que Hombres eapaces, con ansias de de bien y de talento, que Ileuen en 
rada una de Ia\ instituciones de SU superación, íhamos Perdiendo la fe, su alma la chispa sagrada de la 
deprndcncia desarrolle sus activi- c”m” tantos que antes que nos”- inteligencia. No habní más selec- 
dades drntr” dc su especialidad, t ros Perdieron la vida sin ver es- ción de aPellidos. No habrá más 
pero con un pl.opós,to genPral: el ta luz, enrenados en un círculo círculos pnwlcgiados. No habra 
bien público y “1 srrvicio de ta- &wch”, férwj, de Privilegios, más desigualdad. Desaparecerán 
dos. aplastados cuxnd” queríamos sel las humillaciones moraicn, estando 

algo. La casta intelectual que se abierto para todos el cami”” del 
ESta ‘Zhrs Por s”P”estoz no ten. había aduefiad” en furma absolu- txit”, exigifndose sólo capacidad, 

drá por limites la Capital, sino +” dr, ia cultura. anrovechándola honorabilidad. decencia. 
que, por ri contrario, se hará sen- como cosa Propia, e,ierciendo un 
tir cn tcd” cl twrituri” de la Rc- patrmaazgo vergonaoso, nos dejaba Y así como hemos dependido de 
pública. Con tal pl opósito, duran- vegrtar, olvidándonos, no dándu- afuera en el a-p&” económico, 
te el poco tiemp” que lleva en fun- nos la m.‘is mínima oportunidad de tambitn vivíamos bajo un colonia- 
Ci”“ZS”iC”t”, ,ü S”hSKEtZUiE3 p”e- d emostrar ““CStPa valía, y cuan- J .e inteleetua, que avasallaba nues- 
de señalar como realización efecti- do, pur. cualquier caua ajeaa a tras coneicncms. Felizmente, todo 
va ,a i,iaugnraeión de salas para sus voluntades, alguien surgía, se ello, ahora, es un ingrato recua’- 
confelcncias, reeitalcs y concicr- 1 e encerraba en su terrible ci~ul”, do y una acusación ilevantable pa- 
tos, dedicada exclusivamente (sal- obliginddu a entregarse si quería rn los que no Pudieron defendcr- 
“0 Ct?S”F rw<.p<io”ales, a los inte- triunfar; en cas” eantrari” “1” sin n”s. 
leet”al~s del ~“tc,i”r, qu” d” “st” id~tlrna sac~,fic”d”, Asi vivió 1” 
manera p”dr8n pwcentarse sin li- mtelectualidad durante largos y No se va a trabajar para un 
mitaciones, donde periodistas, lite d 1 
ratos, poetas, pintores, escultores, 

o orosos años, hasta el maravillo- pahido, Par” “” Sector, Par” un 

músic”~, compositores de toda la 
so despertar de que “hora s”m”s grupo, se debe trabajar para 1” 
actores, todavía impresionadas an- mayor honra del País y Para la ma- 

patria, tienen desde cste mamen te el deslumbramiento. Y por ello Y “1 felicidad de todos los argenti, 
ta, un balcón abierto para mostrar d amos gracias a Dios por el mila- nos y la Subsecretaría de Cultura 
el vudo de sus alas, así como sa- gr”, mterpretand” es” llama ” todos a 
las para exposiciones de artes colaborar en ella, per” siempre 
Plásticas. El Estado fomentará el recono- que vengan con buena fe, con hon 

cimiento General del origen y des% rada, con intenciones claras, con 
~,t” aeción cultural irá ” todos rrallo de SU historia; el eonow designios limpios y a colaborar sin 

los rincones del país. Para ello se miento amplio del idioma que nos ambiciones Por el bien común. 

Con todo su dolor, 2~ su hregw‘ 1~ su incesante resaca de ensueños VO- 
tos. este mundo es hermoso. Al¿grate. 

MIGUEL AMADO. 



CONSULTORIO ‘, 

A cargo de la doctora ELVIRA REY CHILIA 

EL DOLOR DE CAREZA t” del hígado con la ayuda del 
médico. 

Causas y tratamientos: 
Dolor de cabeza “or 

El dolor de eaheza ” cefáles es agotamient” nervioso. 
una de las molestias que más tras- 
tornan y amargan los días de las Es ésta otra forma bastante 
mujeres. frecuente de cefálea. Se presenta 

Como las CaUSaS que 1” provo- e” las personap agotadas por dis- 
can pueden ser muchas es natural gustos, preocupaciones, vigilias 0 
que con frecuencia se observe una tareas mentales praloneadas. 
desorientación respecto a la con- El dolor se localiza de preferen- 
dueta ” tratamiento necesario pa- cia en la frente ocasionando una 
ra hacerlo desaparecer en eada ca- sensación de pesadez como si la 
so. Veamos algunas de estas cau- cabeza quisiera caer hacia ade- 
sas. lante. 

Cefálea de “rigw, intestinal 
o hepático. 

Es frecuente que los afectados 
noten una disminución de la apu- 
deza visual v soswchen “uc se tra- 

Es “na dc las formas de eefáleas ta de causas ocnlares. Pego no es 
más frecuentes. Aharca en penera, así; prueba de PII” PS “ue el re- 
toda la cabeza aunque de prefe- POSO menta, hace desanarecrr esa 
rencia sc localiza en las sienes. insuficiencia visnzl. A veres cl do- 
otra de las características es que lar se localiza en la nura v “rewn- 
provoca vértigos y obnubilaciones ta simore la earacterístira de ser 
cuando la mujer se inclina hacia en amhoa casos más leve 0 mIln 
adt.lante. 9n la mañana nara apravarse can 

las iarcas, la vieilia, 0 a las nocas 
El mecanismo p”r el cual “stc h”r”s d” trat>aia~, 

tino de dolor de cabeza se produ- Es otro dr Inî raracteres dístin- 
CC PS tóxiro. Del intestino Pene- 
ralmentr mal rvacuado se produ- 

tivos el plarer nne sienten estas 
,,ersonas ,,or solir de las Inewes 

cen una gran cantidad de tósigos 
“w no pueden ser neutralizadas 

encrrrndw v respirnr aire filo, 
raminar de noche. moiarae la ca. 

n”r el hhd” que loa rdbe Y en- ,,rrn ,, .,,,,crr.s ~,ecor irt.,a. 
tonces gran parte PrtSB” B la Sm. ‘4 trrtmlentn Aehe 8e.r siam- 
me envenenando al organismo y 
especialmente al Sistema nervioso. 

-ve nrinntado hacia Ir CIIUBR nm- 
rvv*rln rllm?s,l mrntsl. l-k otro 

Al envenenarse, a este sistema ,vnrln no se hsw sino n~“wï=r~e 
le impide trabajar o le resta capa- m~oì1os y P~IIVBP 1~ cithación. 

cidad de trahaj” y resistencia y es îomo no7 P:wn”I” ruanAo FC rP- 
e”+o”ees q”e se faiiqa *áegmente cume x a-nirinai; mEtillas hw- 
Y aparece el dolor de cabeza. cas. ana,abs~?li rwlxntrs. etcétera. 

El tratamiento de estos casos Dolar de eaheza de 
consiste en disminuir la cantidad origen ovárica. 
de tósip” c”n una alimentación El ovario provoca eefáleas cuan- 
preferentemente vegetariana, ase- do funciona con insuficiencia o 
curar una buena evacuación intes- con irregularidad. 
tina1 (por lo menos dos veces por La característica del dolor de 
dia) y estimular el funcionamien- cabeza provocado por insuficien- 

raoxN* 2, 

cia ovárica es que no se presenta 
durante todo el mes, especialmente 
cblrante los días de atraso de la 
me”str”aeión que c”m” s;,,,emos 
debe ser cada 28 días. En c;,mbi”, 
el dolar de cabeza provocad” por 
la irregularidad ovárica se produ- 
ce sólo la semana anterior al pe- 
riodo, auna”” éste se presente bien 
en fecha y días. 

Este dolor varía desde la simple 
pesadez de caheza hasta el dolor 
intenso que hacc recurrir a los se- 
dantes más enérgicos. El. trata- 
miento indxad” para ambos casos 
es el glandular, vwilad” y regula- 
d” por el médico. Los éxitos son 
rotundos y rápidos. 

Dolor de cabeza de 
origen ocular. 

El dolor de cabeza de “rigen 
ocular puede ser motivad” por dis- 
minución de la agudeza visual o 
por cansancio de los ojos debido 
a exceso de lectura o fijación de 
la vista, 0 por exces” 0 escasez 
de iluminación. La carwteristica 
de esta cefálea es que se praduce 
al rabo de algunas horas de tra- 
hajo y nunca la enferma amanece 
con ella. Se levanta sin dolor y 
éste aparece al cabo de alsún tiem- 
po nue puede variar entre una 0 
varias horas. El dolor se localiza 
en la frente o en los dos globos 
oculares. La enferma siente dcscos 
de aprrtarsc los “i”S y cewarlos. 
Se suelen poner rojo,, a veres ha” 
lagrimeo visible 0 llamativo. El 
tratamiento de esle tio” de ccfá- 
lea rorrrsoond? skmnrc al “rulis- 
ta. PI dolor PP nroduec porque el 
“io hace 11” gran esfuerza por aco- 
modar el cristalina a la Imapen 
mte derea obtener o ver y PBYB 
ella tima ose contmer demaatado 
loa m15umloa. cilinre~ ” armioa del 
oh. T.n f-tiw rlP bstos flllm un 
dolor PIIBO mwnniamo es defensi- 
vo. 0 nara evitill. IlnR fatioa ocular 
-lR”“T. 

noh de cabeza por 
“tras orieenes. 

Además de las CIUSBS de cefáleas 
VR annli7adas ” “llP son las más 
+-~CCW~+CF. nuede el dolor de ea- 
hwn nrodurirae D”I multitud de 
“+r”s fartorrs. 

Muchas enfermedades son eapa- 
ces de dar dolor de caheza, per” 

l iozzznlh 



diO ya conetkoye atingencia ix- esas causas. tos ambientes cerre- verlo deseparecer. 
elusiva del médico. dos y calurosos, el óxido de carbo- Y multitud de trastornos psieo- 

Los dientes enfermos o careados, no, el tabaquismo y otros vicios lógicos que angustien el a:ma de 
las infecciones de la garganta y son también causo frecuente de do- las personas, provocan intensas y 
la insuficiencia respiratoria por lar de cabeza. prolongadas cefáleas que sólo me- 
ceuses nasales son capaces de pro- La vida irregular lo causa tam- joran cuando se logra la resigne- 
vocer eefáleas intensas y rebeldes bién y basta adquirir un horario eión o se conquiste el éxito o la 
que sólo ceden cuando se curan para todas las actividades para felicidad. 

LA VIDA LITERARIA 

La Obra de Jean Genet 
(Especial para “LOTERIA”) 

POR JEAN-LOUIS BRUCH 

Ir 

Les costumbres de los ladrones 
y de los asesinos, le vida en esae 
extrañas colectividades masculinas 
que son lee prisiones, los jóvenes 
maleantes y sos taras constituyen 
un dominio muy abordado en la li- 

toe otros novelistas populares o da monlstica. Este mundo reple- 
mundanos habian descrito de una gado en sí, ha cesado de eomuni- 
manera más precisa antee que él. erarse con la sociedad, que no vuel- 
Proust y Genet sueñan con una ve a encontrar más que en cireuns- 
sociedad cerrada en si misma, ideal, tancias solemnes, como, por ejem- 
prohibida inclusa a sus admirado- Plo, la condena en le Audiencia. 
res. Le feudalidad -idealizada- Genet describe extensamente la ee- 
de la aristocracia o del crimen en- 
carne la imagen. Los grandes ese- 
sinos que evoee Genet dan la im- 

teratura moderna - en la mejor, presión de pertenecer “todos e una 
y sobre todo en la peor. Si Jean familia, los Atridas, por ejemplo” 
Gen&, que fue un auténtico la- y “que ee conocen, se aman y se 
drón, no hiciera más que añadir odian de un extremo a otro de 
sus recuerdos de preso, todo lo Europa, lo mismo que un príncipe 
más a lo que podría pretender se- de Bode puede hablar con preci- 
ría a un éxito comercial. Pero el sión de la intimidad de un prinei- 
tono de su obra es diferente: por pe de Toledo”. 
primera vez, quizás, en el infierno La memoria de Proust refluia 
social que describe se encuentra sobre su infancia; en Genet, esta 
un hombre que ha aceptado su des- inf ancia -la única, por lo menos, 
tino y un poeta que lo transfigura. que marcó su recuerdo- fue ya la 

Los que busquen descripciones de un detenido: los recuerdos de la 
naturalistas o UD cuadro sociológi- colonia penitenciaria de Mettray se 
comente exacto de la humanidad entrecruzan en el Miraele de le 
que evoca, quedarán decepcionados Rose con la vida presente del pre- 
con la lectura de Notre-Dame des so de la prisión de Frontrevault. 
Fleurs o del Miraele de la Rose (1). Mientras nos describe los sinies- 

remonia en las últimas wkinas de 
Notre-Dame des Fleors,~qkis lás 
más bellas que haya escrito. Notre- 
Dame es un joven asesino. Su eri- 
me” cometido hace dos años, ha 
sido archivado porque no ha sido 
descubierto. Un día ee detenido 
por tráfico de drogas: al final del 
interrogatorio, se apodera de él la 
irresistible fascinación de la confe- 
sión. “La confesión subía, subía. 
Si abre la boca, va a soltarlo to- 
do. Se sintió perdido. De repente, 
el vértigo se apoderó de él”. Sin 
ninguna razón confiesa un crimen 
del que nadie le acusaba. La vide 
del asesino está marcada por es- 
tos instantes no reversibles, que 
cierren tres ellos toda una exie- 
ten&: el momento del crimen, la 
confesión, la condena. La vocación’ 

A pesar de, horror de muchas de trae e”gra”a,es de la “colon1e”, criminal se exalta en estos instan- 
las páginas, Gen& no describe nun- sabe evocarlos eon una singular tes patéticos e irremediables que 
ca como un novelista realista o co- ternura: “Amo Mettray, escribe, dan un sentido definitivo e toda 
mo un reportero. No nos enseña ese paraíso en el corazón de la una existencia. Aqui deja de soñar 
nada sobre el pensamiento real de Turena.. 32 porque Genet ha ocep- Genet: o más bien, el sentido tr& 
esos j6venes asesinos o de esos gol- tado su destino: su ternura se per- gieo de lo vida Criminal y 1% Vo- 
tos que gravitan en torno a ellos, tibe a través de su dureza, pero luntad de desgracia que la anima 
porque los trandigure o través de nunca busca enternecer o desper- coinciden con el mundo transfigu- 
la visión de su propio destino, co- tar lástima. Nunca se queja de las rodo Y Patético del Poete. 
mo Maree1 Proust transfiguraba instituciones o de los hombres. Es- Habria que citar toda la escena 
los modelos de los Guermantes o to solo bastaría para conceder a ante el tribunal. Le transfigura- 
de Saint-Loup. Incluso se podria toda su obra une singular gran- eión épica exalta la realidad hu- 
señalar cierta analogia entre estas deza. mana: “La nieve caía. Todo en 
dos obras: tampoco Proust nos ha- Loe detenidos como claustrados. torno de la sala esteba en silencio. 
ee conocer la saciedad que eyoca, En más de una ocasión woca El tribunal estaba abandonado en 
esa sociedad aristoerzítica que tan- Genet, con respecto a ellos, la vi- el espacio, completamente solo. NO 



obedecía ya a las leyes de la tie- de los hombres no tienen ninguna tanismo: “Para escapar al horror, 
rra. A través de las estrellas y fuerza sobre él. Se ha convertido, entrégate a él hasta los ojos”, - 
de los planetas, huía a todo vo- verdaderamente, en inhumano. No de voluntad tensa y de pureza frá- 
lar.. .” Desesperado e impasible, cabe duda; sin embargo, no se gil. Ignora la piedad, pera no la 
el joven asesina es condenado a puede leer la abra paradógica de ternura. Quizás está mucho más 
muerte: “La desesperación le ha- Genet sin sentir un acento huma- cerca de lo que él cree del ado- 
bía atravesado como una flecha. no singvlarmente puro. Está obse- lescente que estuvo en Mettray: 
Y n él sólo le quedaba ese des- sianado por la fisonomía del hom- “La dureza podía brillar en sus 
parramiento que le dejaba en ha- bre y en la cara por la mirada. párpados y en sus labios, pero no 
rapas blancas. Si no se conserva- De un asesino, Pilorge, dice: “La podían deshacerse de ser como ni- 
ba intacto, resistía bien”. ~Por noche sale por sus ojos, y se ex- ños perdidos”. Gen& continúa ad- 
qu<l acusar a la sociedad? La con- tiende sobre su cara, que parece herido a In ini’sncia: par esto eon- 
dena se ha convertido en una apo- convertirse en los pinos de las no- tinúa obsesionado por los héroes 
teosis; la ceremonia social ha des- ches de tormenta”. De un joven que exaltaron su adolescencia; por 
plwado todos sus fastos para se- golfo dice: “Sus ojos se suaviza- eso su imaginación de poeta trans- 
llar el instante patético al que as- han hasta no tener ya mirada, has- figura rl mundo y le permite aeep- 
piraba secretamente el corazón del ta no ser más que dos agujeros tar su destino, iluminándolo de 
criminal. por donde pasaba el cielo”. Gen& sueños, en vez de forjarse una vida. 

Soria imposible imaginar mayor 
recuerda el temor que se apodera- 

rigor. El mundo criminal que eyo- 
ba de él en la escuela cuando tenía Jean-Louis Bruch 

ea Genet es propiamente demonía- 
que dibujar una fisanmoía: “Las - 

co. Mientras que recrimina, gime 
caras, decía, están defendidas por (11 Jean ~enet.-~euvres eomplétes, ta- 

o XUSB al orden social, el erimi- 
el respeto”. Un dinamismo aéreo $&&, Notre-mme des Fle”rs.- 

nal sigue siendo humano; su acu- 
anima la imaginación de Genet: el Le Miraele de la Rose. 
mundo no tiene peso -no tiene Poemas: Le eondamné a mort-lln =hant camour. 

sación es el reverso de una defen- pecado- el cielo está siempre pu- 
SB. Pero si se forja un destino ro en el horizonte. 
ejemplar, el mundo y la justicia Es una mezcla consciente de sa- 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL 
DOCTOR JAIME DE LA GUARDIA 

Excelentísimo Señor Presidente de el vicio y hasta el crimen. Es este ficos que hacen al verdadero médi- 
la República, Pues un mktado de educación equi- co y cirujano y no al charlatán re- 

Señores Ministros de Estado, librada, educación de la mente y eetador o al operador malabarista. 
Seriores ~lembros del Cuerpo Di- del espíritu que permite a todos Cabe aquí recordar lo que nos dijo 

plomático, aquellos, -lo suficientemente fuer- Goethe: “Vivir a gusto es de ple- 
Señor Rector de la Universidad, tes para resistirla,- vigorizar tan- beyo, el noble aspira a ordenación 
Señoras. to su intelecto coma su capacidad : Y a ley”. 
señores: receptiva con que apreciar mejor 

La figura prestante, excéntrica, las luchas y tragedias humanas. 
irascible, pero siempre admirable Es por todo esto que le damos 
de John Chalmas D~osta, 4 hu. Una gran imPOrtancia a la preP=- 
manista por excelencia de la ciru- ración humanística del estudiante 
gis norteamericana, al c ornenzar de medicina; es más, creemos que 
el curao, paseaba su mirada escru. debe SlS”tarSe Sn él CU*lqUiera 
tadora por el numerosa grupo de cualidad de visionario. El hombre 
los nuevos estudiantes y se pre- P ráctico, se ocupa solamente de lo 
guntaba, medio curioso, media tris- 
te: “Buen Dios! qué irá a ser de 
estos muchachos?” Y nos hablaba 
luego del reducido grupo que ha- 
brin de alcanzar el éxito rotundo, 
de los poquisimos que habrían de 
tener un éxito aceptable, de los 
que habrian de vivir en el diario 
anonimato -ejerciendo sin embar. 
go una misión conjunta de impon- 
derable proyección social- de los 
que abandonarían la profesión, de 
los fracasados, de los viciosos.. 
Y, na habia en sus palabras el de- 
seo de frenar el entusiasmo de los 
que comenzábamos la larga y di. 
fíeil trayectoria de la profesión 
médica. El sabía -como 10 sé yO 
ahora- que cuando se habla en es- 
ta forma, todas y cada nna de los 
estudiantes que escuchan, sienten 
sinceramente, -por esa confianza 
en sí mismo que caracteriza al 
hombre genuinamente joven,- que . . 

obvio, de lo inevitable, de lo emi- 
nentemente posible; es el que as- 
tenta “que la único verdadero de 
nuestras vidas es comprar a 5 pa- 
ra vender a 6”. Es el filósofo 
de “panza llena” de que nos habla- 
ba Carlyle. El humanista, en cam- 
bio, es el hombre que pondera, que 
imagina, usando como medio la al- 
quimia maravillosa que es la men- 
te humana, para hacer probable, 
o al menos posible lo que parecía 
una utopia. 

e, reaucrao campo íie su SswemlI- 

Vivimos en una época mecani- 
ca de especialización asfixiante en 
que se pretende hacer hombres 
más aptos, negándoles la oportu- 
nidad de una previa visión pano- 
rámica. El especialista que ignora 
los amplios principios de la medi- 
cina general y los vigorizantes ca- 
minos de la filosofía para conocer 
solamente, y dominar únicamente, 

zación, es algo asi como un hom- -- 

Podemos dividir el estudio de la 
medicina propiamente tal, en dos 
aspectos básicos. El primero eom- 
prende las ciencias fundamentales, 
como la Anatomía, la Histología. 
la Patologia, la Química, Fisiolo- 
gía, etc., que demandan una con- 
tinua consagración. Son estudios 
áridos, desesperantes a veces, pe- 
îo base imprescindible para los co- 
nocimientos médicos posteriores. 

El segundo es algo así coma un 
libra maravilloso que se abre ante 
el estudiante y en que se viven las 
fascinantes experiencias que ofre- 
ce el contacto directo del médico 
que indaga con entusiasmo y el 
edmno que se entrega confiado 
buscando la salud. Es éste un CB- 
mino en que la ciencia y la emo- 
tividad marchan “pari passu,’ en 
la más edificante y enaltecedora 
c’kmción. La trayectoria es dura, 
Pero el interés que despierta en 
los que sienten verdadera YWO- 
ción, ayuda a salvar los obstáeu- 
los del sendero. Y parece oportu- 
na recordar que al recibir el Di- 
ploma, na obstante lo dificultoso 
del aprendizaje, se sabe bien poco 
de lo que es la práctica de la me- 
dicina. Habéis de ver más tarde 

. 
de IOS escogidos. Con este criterio bre que YIVB en “na ~w=w+. Hay 
VOY a analizar someramente la vi- que frenar esa impaciencia del es- 
da del estudiante y del profesional, tudiante que le imprime a la vida 

El entrenamiento médico tiene intelectual una velocidad inusitada 
una influencia maduradora en la para poder, cuanto antes, canibiar 
mente del individuo. El hábito sus conocimientos por monedas; 
del trabajo consciente, disciplina. esa impaciencia en pasar por Hu- 
do, ofrece una incursión metodiza- manidades Y la Pre-Medicina. -Da- 
da por los campos de las ciencias so forzoso y desagradable, se& 

él,- par* llegar a los aspectos 
prácticos de su profesión. Es el 
estudiante que quiere ser artifice 
sin pasar primero por el laborioso 
aprendizaje. Es el desprecio por 
toda esa gimnasia intelectual que 
da madurez al espiritu y permite 
asimilar más tarde ese bagaje de 
conocimientos científicos y filosó- 

que la preocupación no es un visi- 

manente en la vida del médico. La 
tante casual sino un huésoed ,,eì- 

labor es ardua y la remuneración 
na siempre adecuada. El trabajo 
gratuito ocupará por muchos anos 
la mayor parte de vuestro tiempo 
Y nadie como el avaro resiente el 
V*lor de los servicios médicos. 
Gustosamente paga al abogado por 
ganarle un pleito, al arquitecto 
por construirle una mansión 0 al 
mercader par satisfacer sus lujos, 
pero en cambio le regatea al médi- 
co por salvarle la vida. Tal vez sea 
que hace un muy cabal estimado 
del precio de su vida. 

am* pertenecen al pequeña grupo 

básicas: la Biología, la Química, 
la Física. que al ser coordinadas 
para un objetivo común, estable- 
cen bases sólidas de capacidad 
analitica. Y en lo que al eoncep- 
to humano se refiere, pone al es- 
tudiante, frente a frente con los 
fenómenos sociales más spasionan- 
tes, como son, la pobreza, el dolor. 

. LBILAIA 

Vais a sentir con frecuencia 
mortificante la frustración -des. 
pués de un examen minucioso y de 

?AQUA n 



hn d&&tieo correcto- al tener eión, pero ,ia, ve&d es que bien cl aprecio del paciente agradecido 
que recetar medicame&os que el poco sabed ‘de las atribulaciones, y, lo que para todo kédico vale 
paciente no puede pagar. No hay de las angustias, de las perpleji- más aún, la estimación y a veces 

l 

justicia social más olvidada que dades, de los fracasos que atar- la admiración de sus colegas. 
aquella que ie mega la salud 8. mentan y de los reproches que nos Habéis eseochado conceptos y 
quien no puede pagarla. Y quiero hacemos los que pasamos la vida apreeiuciones que han venido a mi 
puntualizar que el médico cumple en el Salirn de Operaciones. El mente, - en forma quizás poco 1 

cas, siempre su misión humanita- médico internista con un vasto ba- ordenada pero con el deseo de sem- 
ria ofreciendo gratuitamente sus gaje de conocimientos cientificos brar en vuestros espírItus juveni- \ 
servicios en las Salas de Caridad, puede, juiciosamente, demorar su les las semillas de nn larga expe- 
y aun en su consultorio privado, y diapnbstico ya que su terapéutica riencia que, fertilizadas por vues- 
no asi los legisladores que niegan es generalmente de larga duración. tras entusiasmos, tal vez puedan 
con frecuencia su apoyo efectivo a El cirujano, en cambio, se encucn- serviros para alcanzar ei triunfo 
las instltueiones de Servicio Social tra casi siempre presionado por el que co~dialmcnte os deseo. 
donde los costosos medicamentos drama quirúrgico que requiere in- No puedo twminar, hoy que abre 
terapéuticos deberían estar siem- mediata intervención y una respon- sus puwtas oficialmente la Escue- 
pre al alcance de los menesterosos. sabilidad absoluta al tomar la de- la de Medicina de la Universidad 

Los errores del médico son eriti- eislón, que en corto tiempo puede de Panamá, sin pedu que le rinda- 
cados con cruel ensañamiento y slpnifiear la vida o la muerte del mos nuestro cálida tributo de ad- 
bien se ha dicho que: “No hay sis- paciente. miración al doctor Octavio Méndez 
tema de comunicación más rápido La vida profesional del cirujano Pereira, máximo propulsor de la 
que el de la difamación”. es relativamente corta. Son largos cultura en nuestro país, visiona- 

No olvidéis, en el curso de los aiios de aprendizaje y es muy rio que jamás se amilanó ante las 
vuestras luchas profesionales que, yaro que antes de los 40 haya ad- difxultades que el finaneiamiata 
cuando más deseos se tiene de quirido la confianza de los pacien- de esta Escuela implica. Pare& 
triunfar, a las tentaciones suele tes que se entregan a su criterio entonces, como si no quisiese inda- 
llamárselas oportunidades. El hom- y a su habilidad sin otra amparo gar, temeroso quizás de que su 
bre honrado debe saber sprove- que su confianza en él. Sabemos Sancho fuese a prevalecer sobre 
char, sin duda, las oportunidades, también que a los 60 afios las ma- su Quijote y< echándose como quien 
pero debe saber también renunciar nos se entorpecen y la vista se no- dice el alma al hombro, IucM teso- 
B los privilegios, Las primeras ace- bla. Veinte años solamente, pues, neramrnte hasta realizar so obra. 
leran el triunfo, los segundos son para coronar una carrera y labrar- Dios quiera que los futuros Iriun- 
como láminas de plomo que pesan se cierta independencia económica fus de la Facultad de Medicina 
sobre la conciencia. que le permita vivir con decoro el sean merecido plemio para este 

La mayoría de los estudiantes de resto do su vida. gran maestro cuya labor bien puc- 
medicina, por lo menos al prinei- Pero todo no es azaroso en la de sintetiaarsc en la estatua que 
pio, se sienten atraídos hacia la vida del mtdico. No hay diseiplins él fcnerosamentc ha donado a la 
cirugía. El drama sangriento del que nos haga sentir con más in- Universidad y que representa un 
Salón de Operaciones los fascina, tensidad la setisfacción de poder hombw, ciego ante las dificulta- 
la fuerza dramática de algún ciru- hacer el ùlen con plenitud y de re- des, pwo siempre camina hacia la 
jano brillante les causa admira- eibir con honda fruieiún espiritual luz. 



SCHUBERT 
el Genio 

Extraterreno 
POR KURT PHALEN 

pocos años se rea- 
en cierto colegio 

dc Buenos Aires un ex- 
perimento intelcsante: 

varios niños de doce afios, despu& 
de escuchar una sinfonía grabada, 
expresaron en breves lineas sus 
impresiones, las cuales en casi to- 
dos los casos resultaron muy acer- 
tadas y revelaron un alto sentido 
musical, penetrando hasta el domi- 
nio psieolópieo. Uno de los traba- 
jos empezaba así: “Debe de existir 
una profunda tristeza en el alma 
del compositor”. 

El propio músico lo había expre- 
sado unos ciento veinte años an- 
tes, con las siauicntes palabras: 
“Me siento invadido en todo ins- 
tante por una incomprensible y 
perpetua melancolía”. La ohra que 
?e escuchó en el colegio, y de la 
cual no se hahia revelado titulo ni 
autor a los alumnos. era la SIN- 
FONIA INCONCLUSA, y el eom- 
positor dc la “profunda tristeza’> 
Schubert. 

Y aquí está también la clave de 
oue la célebre sinfonía haya que- 
dado trunca, siempre que así la 
consideremos. En todo caso será 
inconrluna sólo del punto de vista 
técnico de aquel tiempo, que im- 
“O”h ciertas normas estrictas a 
1. sinfonía; nada, en cambio, le 
falta cn su valor artístico. La sin- 
fonin rlásiea debía tener cuatro 
movimientos; el primero fuerte, 
nlcwo o solemne; lento. triste, me- 
lodioso el se,wndo. Hasta aquí, 
cn tPrminos peneralw. la INCON- 
CLUSA es una sinfonía clásica, 
ILIITIOUP la melancolía domina tam- 
hién el primer movimiento en era- 
do inaudito hasta entonces. Pero 
después había que escribir un ter- 
cer movimkmto en forma y ritmo 
de baile, :,le~re en todo raso, pre- 
ferihlemrnte un minué. 

/Sólo Beethoven se había a~aì- 
tado de estas leves. convirtiendo el 
ineenno minu6 de Haydn y Mozart 
en scherzo de fuertes y dramáti- 
cas expresiones). 

El cuarto y último tiempo tam- 
bién te& que ser alegre, muy mo- 
vido; admitía acentos emotivos, 
pero dentro de on ritmo turbulan- 
to que da una fuerte sensación de 
fin, parecida a la stretta final de 
la ópera italiana. (Tschaikowsky 
rompió con esta norm* en el trági- 
PO final de su sexta sinfonía, la 
PATETICA, bajo la sugestión de 
su muerte cercana). 

Gluck, Haydn, Mozart y Beet- 
hoven se radicaron en Viena. atrai- 
dos por cl encanto misterioso de 
aquella ciudad y su cultura artis- 
tica; Schubert nació en ella. Sólo 
comprenderá a fondo su obra quien 
se transporte en espíritu a la eiu- 
dad romántica, a este ambiente, 
cuya extra% mezcla de júhilo y 
melancolía no se verá en ninguna 
otra parte del mundo. Cada una 
de sus melodias es nn pedazo de 
la ciudad, de sus verdes suburbios, 
que tantas veces fueron exaltados 
y de loa cuales dijo respecto a su 
propia ohra el poeta Grillparzer: 
“Si miras el paisaje desde cl Kah- 
lenherr (cerro dc Viena), entonces 
comprenderás mi ser y mi obra”. 

Schubert, después de haber com- 
puesto a los veinticinco años los 
dos primeros tiempos de su sinfo- 
nía, musicalmente llamada “en si 
menor”, se sintió incapaz de esla- 
bonar, conforme a las normas, dos 
tiempos de carácter tan diferente 
a rsta su ohra más aflictiva, y la 
dejó tal cual. Envió la partitura a 
un amigo, en cuya casa se encon- 
tró, olvidada, muchos aiios después 
de la muerte del autor. Fue ejecu- 
tada y empezó su camino triunfal, 
Ilegando a ser acaso la obra clási- 
ea más popular. 

Si Sehuhert hubiera sido reyo- 
lucionario como Beethoven, tal ve% 
poseeriamos hoy su sinfonia ‘%er- 
minada” en forma oriainal, un do- 
cumenta del dolor más que ““a 
sinfonía clásica. Pero Schubert no 
tenía pasta de rebelde, no luchó 
contra un demonio en su alma, ni 
rontra sn destino en el mundo. 
Pusde que su vida haya sido la más 
trúpiea de todas, nero él no lo sen- 
tía así. Haydn, Mozart, Beethoven 
Daladearon el triunfo; vivieron al- 
guna ves leios de preocupaciones 
materiales; Haydn Y Mozart cono- 
cieron r, a,,,oï. Schubert nunca tu- 
vo hozar propio. nunca ocupó ea’- 
po alpuno. ,jamás tuvo dinero, ni 
fue correspondido en sn amor. ni 
““ató. fuera de oeoueños cenácu- 
los. el sabor del éxito. 

La capital del Danubio lo fue to- 
do para Schubert: cuna, centro de 
vida y lecho de muerte. No las ca- 
lles céntricas con los suntuosos pa- 
lacios que albergaban a los mece- 
nas de Beethoven; lejos de allí, 
entre las casitas de los barrios, na- 
ci y vivió Schubert. Cuán difícil 
conquistar el corazón de una eiu- 
dad desde los suburbios, y más 
todavía para los que nacieron en 
ella. Hay que venir de afuera, de 
otros paises para triunfar. Sin em- 
barro, fue precisamente en aque- 
llos días cuando el vals ganó des- 
de los suburbios el centro de la 
ciudad y desde allí, el mundo en- 
tero: Schubert escribe una que otra 
danza en el nuevo y mecedor 
3 por 4, pero hasta en ellas pe- 
netra su profunda melancolía, im- 
pidiendo que se difundan en los in- 
numerables bailes de la jubilosa 
ciudad envuelta en un manto de be- 
llas melodias. 

En su vida real, Schubert fue 
un representante típico de esta 
urbe: alegre, juguetón, bohemio, 
chistoso e ingenuo. Esta parte de 
su existencia se desarrolló en el 
circulo de sus amieos, oue mere- 
cen entrar en la inmortalidad jun- 
to a su amado y mimado “Franzl” 
(Francisquito), como cariñosamen- 
te lo llamaban, o “Bertl” (abrevia- 
tura de Schu-hertito, u “honguito”, 
por su figura gorda, baja y cabe- 
zona. 

Huho poetas entre ellos, pinto- 
So hado generoso le había com res. de pran talento y algunos que 

redido dos vidas: una real, pobre se hiriwon eélehres, como Moritz 
l)ero oleare y otra ideal. rica pe- von Schwind. cantantes o simple- 
ì<: ~&ncólica. el mundo dr sus mente hurueses del barrio, todos 
FIW~OS v fantnsias. dP cuyo imoe- los cuales formahan una pandilla 
rio norturno brotan las melodias festiva y bohemia. llamada en ho- 
mnravillosas de sus obras. menaje a su miembro predilecto 



“los Schubertiasos”. El grupo se escuela de su padre, muchas veces La corona indiacutida de su obra 
reunía en el hogar del miembro se olvida repentinamente de todo, son los lieder. En esta forma ínti- 
que en la ocasión disponia de ea- toma un papel, un cuaderno de uno ma y aparentemente tan sencilla es 
sa para celebrar las “schubertia- de los alumnos y anota un nuwo donde la abundancia de sus imáge- 
das”, en las que se mezclaban en. canto; no nos extrasa, pues, que nes puede cristalizarse en toda su 
tre juegos y bromas con las lindas su actuación pedagógica dure muy grandiosidad. Por Sed se entiende 
muchachas del barrio, momentos poco: las autoridades no conciben la melodía para canto y con aeom- 
artísticos de alta jerarquía; alli se a esta clase de maestros “distraí- pañamisnto de piano; este vocablo, 
oyeron por primera vez muchas dos”. Sentado con algunos amigos tomado del alemán, se usa hoy en 
composiciones de “Franzl”, se le- en el restaurante del barrio, toma todos los paises sin traducirlo, y 
yeron las nuevas poesias románti. la lista que le presenta el mozo y para caracterizar aquella forma de 
cas, se forjaron proyectos, se te- esboza en ella, en pocos minutos, canción culta, a la cual Schubert 
jieron fantasías. Los domingos ce- una canción inmortal: su SERE- dió realmente vida y profundo sen- 
lebrábanse alegres excursiones 8 NATA. tido. Imposible analizar los lieder 
los bosques, en los alrededores de Crear es gozo para él, no IU- de Schubert; son más de seiseien- 
la ciudad, a las pequeñas aldeas cha y tortura como en Beethoven. toS, escritos entre sus catorce y 
oerdidas entre viñedos. Cuando un día Schubert ve, gra- treinta y un años. No todos es- 

Así pasaron los increíblemente cias a un amigo, un cuaderno de tán compuestos sobre versos de 
cortos treinta y un años de la vida esquemas de Beethoven, exclama grandes poetas: junto a Goethe, 
real de Schubert. con toda ingenuidad: “Si el com- Shakespeare y Heine, que inspira- 

Una melodía inmortal de Johann poner fuera trabajo tan penoso, yo ron innumerables lieder a todos los 
Strauss tiene por letra una frase no querria componer”. Las imáge- grandes compositores, se hallan 
que podria grabarse en las puer- nes de su espíritu son riquísimas, otros que hoy descansarían en el 
tas de Viena: “Feliz quien olvida mientras su cuerpo está encerrado olvido sin la música de Schubert. 
lo que ya no puede ser remediado”. en la angostura de un barrio po- Dos de las poesias más dramáticas 
Para Schubert el curso exterior de bre. Su facilidad creadora sólo es de Goethe encienden primero la 
su vida no tenis remedio. Abrigó comparable a la de Mozart; no fantasía del joven Schubert, EL 
sus ambiciones, como todos, pero más que con el trabajo asiduo de REY DE LOS SILFOS y MARGA- 
no iban muy lejos: desempeñar el sus breves años de madurez, legó RITA EN LA RUECA. 
cargo de ayudante en la escuela al mundo la asombrosa cantidad Las pone en música y las man- 
primaria donde enseñó su padre, y de 1250 obras, herencia que sus da al ilustre poeta, al palacio de 
tener éxito con una de sus óperas contemporáneos -salvo pocas ex- Weimar; pero el envío y la dedica- 
en el teatro. cepeiones- y las décadas siguien- toria quedaron sin respuesta. En- 

El mundo le negó estas dos mo- tes no comprendieron en toda su tre sus últimas obras se eneuen- 
destas aspiraciones. Pero poco le magnitud. Su obra es verdadera- tran los lieder más populares, es- 
preocupaba a Schubert que no se mente universal. Abarca toda ela- pecialmente en los ciclos LA BE- 
reconoeiva 3” talento y que los se de formas musicales. Siente vi- LLA MOLINERA y VIAJE IN- 
centros artísticos ignoraran por va afección por el teatrò, pero no VERNAL. En este ya parece vis- 
completo su persona. Su dicha era tiene suerte con sus óperas, debido lumbrar la muerte prematura; es- 
la composición; lo que luego oeu- tanto a la flojedad de los argu- tá lleno de tristeza, de acentos 
rriera con su música no le causa- mentas como a su excesiva vena emotivos; canta un amor desespe- 
ba mucha inquietud. lirica. Ocho son sus sinfonias; la rado, traicionado. Todo está en- 

Toda creacián artistica es un novena fue interrumpida por la vuelto en nieve y soledad. sus 
milagro; la de Franz Sehuhert es muerte. Con música de piano, vio- amigos, cuando lo oyen por pri- 
el milagro más grande tal vez, el lin, violoncelo, llenó muchas pári- mera ves, quedan preocupados; 
más profundo, el más incompren- nas muy inspiradas; es de especial comprenden quizás por primera 
sible. Está contento, bromeando valor su música de cámara que in- vez cuán lejos y en qué parajes 
con sus amigos, y en un instante cluye un sublime “octeto”. Su m)i- oscuros mora el alma de su alegre 
como arrastrado por una fuerza sics sacra, profundamente religio- compañero, de su querido “hon- 
sobrenatural se encuentra en otro sa, nos conmueve por la ingenua guito”. 
mundo, en su segunda vida, la vida pureza, que es todo sentimiento y Serán veinticinco 0 treinta los 
irreal, fuera de la tierra, más allá nada técnica. Es ahi, en la apa- lieder populares de Schubert; la 
de la miseria. Sus ojos brillan y su rente falta de técnica musical, don- SERENATA y el AVE MARIA 
cara, más bien fea, recibe la luz de sus críticos hacen hincapié. Le llegaron hasta el último rincón & 
misteriosa de su alma que la em- reprochan que no domine la forma la tierra. Pero entre los seiscien- 
bellece; hasta su aspecto exterior musical, el “exeso de melodías”, tos que escribió hay innumerables 
revela la transfiguración, cuando la “falta de contrastes”. Sehu- joyas que casi nadie conoce. 
entra en su ser la llama que lo mann, el gran romántico, alma em- Es en el teclado donde Schubert 
transporta, su sagrado Todo, la parentada con la de Schubert, ca- pinta el murmullo del arroyo, uno 
música, Melodia tras melodía bro- lificó de “celestiales” las “longitu- de sus temas preferidos; el canto 
tan incesantemente de su espiritu. des” de sus partituras, mientras de las bojas al viento, en EL TI- 
imagen tras imagen iluminan sus en Viena circulaba sobre su obra LO; el suave chapoteo de 10s re- 
fantasías y le hacen volear en la religiosa Lázaro el siguiente ver- mos, que turban el agua tranquila, 
música todos los sentimientos del so: “Jesucristo tuvo muchas difi- en LA CIUDAD; el júbilo de la 
mundo, todas las bellezas del uni- cultades para resucitar a Lázaro corneta postal, en LA DILIGEN- 
verso: todo lo que él nunca cono- -Schubert lo mata de nuevo-- y CIA: el s”suììo de la rueca, en 
ció. Enseñando a los niños en la lo hace cantar eternamente”. MARGARITA EN LA RUECA; la 
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tranquilidad majestuosa de la par- 
ca, en LA MUERTE Y LA NIRA; 
la inmensa soledad de, caminante 
de, cual huye la dicha, en EL VIA- 
JERO; la temerosa sensación del 
fantasma en la vacía calle noctur- 
na, cn EL DOBLE; el indeclina- 
ble camino hacia la muerte, en IN- 
DICADOR DEL CAMINO; el son 
de la guitarra, en la SERENATA; 
la tranquilidad de la noche estre- 
llada, en NOCHE Y SUEf?OS; y 
siempre, siempre la melancolía, la 
nostalgia del amor y de la muerte. 
Schobert tiene mii tonos y coloren 
distintos para los innumerable: 
paisajes de sus Heder; sol y pri- 
mavera, tempestad otoñal, nieve, 
soledad en el campo, atardecer de 
verano, quietud del bosque, y múl- 
tIples facetas para el agua que tan 
místicamente 10 atìae: el arroyue- 
lo, el río, el mar.. 

No es de extrafiar que algunos 
de sus lieder penetraran el alma 
popular con tal intensidad que hoy 
los canta el pueblo sin recordar en 
algunas casos al autor. Es esta 
intima rrlaeión de so músira con 
el telrufio, con el pueblo, lo que 
da fnerza inmortal a la obra de 
Schubert. Así lo eomprendiá Schu- 
mann al escribir: ‘<A menudo, con- 
templando a Viena desde sus sie. 
rras, pensé que quizás Beethoven 
muchas veces había dejado vaqa 
su mirada hacia aquellas lejanas 
montañas; que Mozart había se- 
guido soñando el curso de, Danu- 
bio, que parece perderse par do- 
quier en la espesura, y Haydn ha- 
bía observado la torre de San Es. 
teban admirando su altura verti- 
ginosa. Al escuchar las melodías 
de Schubert, tan claras, rebosan- 
tes y románticas, se eleva nueva- 
mente ante mis ojos aquella ciu- 
dad y comprendo con toda clari- 
ded cómo tales obras nacen en es- 
te ambiente”. 

Para él sn vida irreal. el mundo 

cartas y cuyo curso puede seguir- 
se en POCBS frases, la otra, que pa- 
reció la vida rea,, fue nada mas 
que la encarnación necesaria para 
llegar a su creación misteriosa. 

La vida real de Sehuhcrt se des- 
envuelve en la forma más sencilla 
y en un circulo muy reducido. Na- 
ciú el 81 de enero de 1797 en un 
barrio humilde pero pintoresco y 
alegre de Viena, llamado Lieeh- 
tenthal; Haydn era ya un compo- 
sitor célebre; Mozart hahia muer- 
to cinco años antes y el joven 
Beethoven era fisura extraña, pe- 
ro admirada cn loc salones aristo- 
eráticas del centro. 

Existe aún en Liechtenthal la 
easa nata,, la escuela en la cual 
enseñó su padre y donde a veces 
Schubert le ayudó e,, esta tarea; 
la iglesia, donde arrancó las pri- 
meras notas del órgano y donde se 
estrenó, muy temprano, su prime- 
ra misa. Una linda muchacha del 
harria, Teresa Grob, cantó el loso 
con tanto sentimiento que Franz 
se prendó de ella; la amó hasta el 
fin de su vida, aunque ella muy 
pronto se casó con otro más afor- 
tunado. 

Contadas veces viajó; nada de 
triunfos en las capitales europeas; 
nada de jiras artísticas, de invíta- 
ciones y honores oficiales. Cierta 
vez lo llevó un amigo, célebre can- 
tante. Viajaron a los hermosos PB- 
rajes de la Alta Austria y Schubert 
se entusmsmó con las lagos seìe- 
nos de profundo azul o verde, en- 
trc colinas y montañas, con pinto- 
rescos pueblitos, arroyos y bos- 
ques. Otro viaje (todas las distan- 
cias las ~alvr el tren moderno en 
pocas horas) lo conduio a Huneria, 
a las ,,osesiones de Esterhazy, pa- 
rientes de aouellos generosos prin. 
rines. a tuvo servicio Havdn ha- 
bía alcanzado fama mundial. Pero 
Schubert va como simple maestro 
de piano de la condesita. Es cierto 

el d<alor w wpartían de esta ma- 
nera mi ahna”. Es que alguien 
puede hallar palabras más francas 
y desgarradoras para explicar el 
trázieo papel de, amor en su vida 
y su ols~, que las que el mismo 
Schubert escribiera alguna vez con 
una inocencia y sinceridad sin lí- 
mites? 

En 1821 debía dar cumplimien- 
to a una invitación de especial in- 
terés: p*sâr el vemno junto * 
Beethoven en casa de amigos co- 
,nunes. Beethoven! Este era su 
ídolo, oue adoraba mäs que nada 
en el mundo. Fue uno de sus rno- 
mentos más felices cuando cierta 
vez un amjno le contó que Beetho- 
ven, al ver una de sus composi- 
ciones, exclamó: “Este posee la 
chispa divina!” La entrevista no 
se realizó nunca más, pues ant+ 
de llegar el verano murió Beetho- 
Ye”. 

Un año después enferma Schu- 
bert. En su delirio evoca s su héroe 
cuyo conocimiento en vida le fue- 
ra vedado, a pesar de haber ìeco- 
rrido tantas veces las mismas ea- 
lles: su fantasía moribunda pro- 
nuncia sin cesar el gran nombre, 
parece buscarlo ansiosamente. El 
19 de noviembre dc 1828 mucre, en 
la flor de la juventud, a. los trein- 
ta y un años de edad. En la muer- 
te se cumple su ardiente deseo: 
estar cerca de Beethoven. A po- 
cos pasos de éste le erigen una 
modesta tumba. 

Si le hubieran dicho a Schubert 
en aquellos dias aue el siglo XX 
lo iba a contar entre los más ilus- 
tres y zrandes de todos los tiem- 
pos. que sus melodias conmoverían 
a millones de seres y que sus lieder 
no faltarisn en nineún concierto 
vocal, creo clue habría respondido 
eon SU leve sonrisa, un POCO feliz, 
un poco tímida, un poco incrédula: 
o tal vez con asombro, como cuan- 
do la pregunta de cierta joven en 
ana fiesta: “Señor Schubert. es 

de los suefios en la z,,, et& de que se enamoró de ella? verdad que usted compone ú&- 
la espiritualidad, en fin la vida de “Si se trataba de cantar el amor, mente música triste?“; a 10 cual 
9~s 1.250 obras es su verdadera no conseeuia sino expresar el do- respondió extrañado mirándola con 
vida. La otra, en la cual solamen- lar: si quería cantar el dolor, se sus ojos tiernos, zd~o miopes: 
te escribió poeo más de setenta transformaba en amor. El amor y “Existe BPBSO otra?“. 
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Recuerdos de Suzanne Despres 
POR JEAN-IACQUES BERNARD 

(Especial para “LOTERIA”) 

Lbe matrimonios entre artistas año de Conservatorio ganó los dos el gesto mis sencillo. Ella se vela 
no son raros. Pero, desde luego, primeros premios, el de comedia a través de Lugné. Hay día en que 
constituye un enlace feliz la unión con Poil de Carotte, el de tragedia las artistas tienen a su disposición 
de una gran actriz y de oo gran Fedra. Lo que constituye una fe- el cine para verse y la radio para 
animad”=. He tenido el privilegio cha en los anales del teatro. Per” oírse, quizás no tengan tanta ne- 
de conocer dos de estas parejas este éxito no fue pasajero: supo cesidad de un animador que ins- 
excepcionales, quizás las más ex- cumplir c”n exces” promesas tan peccione sus gestos, y< sin embar- 
cepcionales de estos ,últimos tiem- brillantes. En el teatro de L’Oeu- g”, o” parece que la mecánica pue- 
POB: Lugné-Poe y Suzanne Des- vre interpretó varias obras de Ib- da nunca reemplazar el ejemplo 
prés, Georges y Ludmilla Pitooff. son, Gabriel d’Annunzi” y de mu- viviente. 
Hace un cuarto de siglo, con dos chos autores franceses. 
años de intervalo, dos de mis obras Suzanne Després tova un gran 

fueron escenifieadas, una por Lug- En 1924, Suzanne Després repre- éxito en la obre. Había puesto en 
o&poe, la otra por Georges Pi. sentó “oa de mis obras montada ella todo so earazón; una actriz de _ 

tooff, y cuyoa primeros papeles es- por Lugo& P”e eo el teatro Femi- su género no podía representar con 

tuvieron a carg” de sos respecti- na, un pequeño teatro de los Cam- indiferencia. En la vida era igual- 
vas mujeres. NO hay nada de co- P”s Elise”e que hoy dia ha des- mente ardiente; no ocultaba so 

mún entre LugnB y Pitooff, lo mis- aparecido. Suzanne creó esta obra, I msnmiento, e incluso a veces te- 
ma que tampoco =“tre suzanne Le P=int=w* des aust==s, con nia una franqueza brutal. El día 

Despr& y Lodmilla. Sin embargo, pierre ~~~~~~~~~ que entonces es. del estreno me dijo: “He hecho to- 
en laS dOs casos la suerte ,,,= re- taba en IOS COmienzOs de so corre- do lo que podía; para hacerlo me- 

servaba la dicha de ver un incom- ra. iQué feliz encuentroi! Suzan- J ‘01 hubiera sido necesario tener 

parable talento femenino en ma- ne DespI& representaba t-l papel ot=e ca=“,“. 
nos de un animador prestigioso; de una madre secretamente ene- Se juzgaba demasiado severa- 
en los dos casos oo violín vibraba morada de su yerno, y que contra mente: Suzane Després era bella, 
bajo el are” del violinista. Per” no sos propios sentimientos, contra so per” quizás de ona belleza uo po- 
hoy que interpretar meI la c”mpa. p=“pia v”lootad, impulsada P”= 10s c” dura, uo poco hombruna para 
ración: ni Suzanne Després ni Lud- demonios del subconsciente hacía ese papel, y ella la sabía. La luche 
milla Pitooff era.” instrumentos lo posible, a pesar suyo, para des- que libró contra so propia natura- 
pasivas ante sus maridos, porque troir la felicidad de su hija: la pri- leza, no hizo más que engrande- 
en ese cas” no hubieran podido sa- mavera de los otros.. Esa coque- cerla. Es ía-o encontrar e,, una 
ca= nada de ellas. Extraordinaria- tería de mujer ya en su declive, actriz tan grande diversidad de do- 
mente activas, par el contrario, vi- 19 ué intensidad de emoción sabía nes como en ella. 
vas e inteligentes, pero al mismo darle!. Per” inquieta, como ya 
tiempo, como todas las grandes he dicho, buscando siempre lo me- Lugné-Poe murió en 1949, al 

artistas, at”=mentades, inquietas, j”=, 1” jost”, 1” verdadero, apela- principio de la invasión alemana. 

flexibles y dóciles, aceptando y so- ba constantemente a Lugné-Poe: Desde entonces Suzanne Després 

licitando consejos “Lugoé, decía, enséñame ese ges- vivió retirada en provincias. No ee 

Nunca olvidaré esta frase, con 
ta”. la volvió * ver más en esceo*. 

la que terminaba Pitooff un articu- 
Dicen que sos últimos añas 

lo sobre la escenificación: 
Ese gesto era el lápiz =“j” de los transcurrieron entristecidos por oo 

“HaY labios que la mujer, con el espejo t 
que decir que un director de esce- 

cle= o sentimiento de olvido. Sabi- 

na es un privilegiad” cuando tie- 
en la ,,mn”, llevaba melaoCóliCa- d ” es que intentó suicidarse. Sin 
mente a los labios después de ha- 

ne a so disposición un instrumen- 
embargo, yo he podido tener sobre 

b 
to como Ludmilla Pitooff”. 

erse dad” coente de qoe oo era so fin un testimonio tranquiliza. 
ella a la que amaba el jO~=W *ino do=. Suzanne buscaba a Dioe; oo 

Esta humildad era igual a aqué- a eu hija. Entonces LU& subía hay por qué ss”mb=“=ee de &t” el 
Ile con que Ludmilla seguia sos ” le escena, se sentaba, Co& el se conoce a las grandes artistaa: 
indicaciones, Intercambio de ho- lápiz y el espeja y mimaba el ges- todo el fervor que poseen les ayo- 
mildades que formaba la más be- t”. “Ya ve”“, decía S”za”“e. Y d â B menudo a buscar el camino 
Ila de las colaboraciones. resproducia el gesto ~“n “na ed- del cielo. Sintiéodose morir pidió 

Lugné Poe hubiera podido hacer mirable sencillez. la ayuda de un sacerdote. Dió prue- 

el miamo elogio de Suzanne Des- iQué enorme fuerza la de la bas de un valor admirable y dijo 
prés. Es sabido la actriz tan ex- sencillez! Es, desde luego, la coa- al religioso: 

traordinariamente variada que fue lidad más difíci! de adquirir. Una “Padre, daréis gracias a Dios 
Suranne Després. No es necesario gran artista como Després tenis por haberme concedido una vida 
recordar que al final de so primer necesidad de “verse” incluso para tan bella”. 



NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE 

5 DE NOVIEMBRE DE 1950 AL 18 DE I, , 
NOVIEMBBE DE 1956 

SORTEO PRIMERO SEGI’NDO: TERCERO: 

-- 

9247 7626 
6498 6!75 
3587 3448 
2959 4845 

2071 9098 
4650 4227 
8030 9215 
8745 9262 
1774 2410 

7630 
9950 
122, 

1322 

1738 9887 
6655 2139 
1629 6338 
6939 3377 

7977 
8531 
6201 
3671 
7757 

aoz 6911 
5472 7397 
8669 7509 
2277 9916 

3786 9813 
5402 5866 
8927 8690 
0360 5555 

7691 
9761 
3794 
9950 
6497 

4637 3596 
9869 8439 
6462 4037 
2708 0521 
1966 4221 

5733 
9814 
8719 
55% 

9952 
6.320 
73.32 

4467 
8346 
8675 
3627 

9102 
8648 
1974 
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